
Sesión 61.a estraordinaria en 3 de Enero de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA, PUGA BORNE I RIESCO

S U M A R I O

Se apiueba el acta de la sesión anterior.—• 
Cuenta.—Se toman en consideración los 
acuerdos del Senado respecto del proyecto 
sobre retiro de los oficiales mayores del 
Ejército i queda despachado este asunto. - 
Se discute i aprueba un proyecto de acuer­
do aprobatorio de una convención de arbi­
traje celebrada con Italia.—El señor Ramí­
rez don Pablo formula observaciones sobre 
las reducciones hechas por la Comisión Mis­
ta en el presupuesto de Instrucción Pública.

El señor Alamos solicita la inclusión de 
un proyecto en la convocatoria— El señor 
Bañados solicita diversos datos del señor 
Ministro de Guerra.—El señor Correa B ra­
vo hace indicación, que es aprobada, para 
eximir del trámite de Comisión un proyecto 
que concede fondos para pago del personal 
de jornaleros i camineros i en la adquisición 
de sondas de investigación de yacimientos 
de sustancias mineras.—Se aprueba una 
indicación pendiente del señor Huneeus 
don Erancisco para eximir del trámite de 
Comisión un proyecto sobre espropiaciones 
para el ferrocarril de Lebu a los Sauces.— 
Continúa i queda pendiente la interpelación 
sobre provisiones para la Armada.

DOCUMENTOS

Informe de la Comisión de Hacienda recaí­
do en el mensaje del Presidente de la Repú­
blica por el cual pide se le autorice para divi­
dir en lotes de menor capacidad las ostensio­
nes de terrenos salitrales a que se refiere la 
lei número 2,642, de 12 de febrero de 1912.

Proyecto formulado por la Comisión Espe­

cial encargada de estudiar las necesidades de 
las provincias del norte en que se autoriza la 
inversión de la cantidad de seis mil setecien­
tos pesos, para pagar la impresión del infor­
me i proyecto presentados a la Cámara i para 
atender a otros gastos.

Mocion del señor Silva Cortés en que pre­
senta un proyecto de lei que establece que el 
Senado i la Cámara de Diputados designarán, 
en la primera sesión que celebren en el mes 
de julio de cada año, los miembros ds la Co­
misión Mista de Presupuestos; i que las fun­
ciones de esta Comisión terminarán el dia 30 
dé noviembre.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 60.a estraordinaria en 2 de enero de 
1914.—Presidencia de los señores Balmaceda 
i Puga Borne.—Se abrió a las 3 hs. 44 ms. P . 
M.,i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Alarcon, Lindorfo 
Arancibia L., Héctor 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M 
Barbosa, Enrique 
Barrios, Luis Aníbal 
Bermúdez, Enrique 
Boza Lillo, Agustín 
Campillo, Luis E. 
Canto del, Rafael 
Claro L., Samuel 
lo i balan M., Ramón 
Correa B., Agustín 
Chadwick, Cárlos 
Echeñique, Gonzalo 
Espinosa J., Manuel 
Pórster, Guillermo

Fóster R., Manuel 
García de la H., M. 
Gatica, Abraham 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Francisco 
Insunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Larrain, José Manuel 
Lira, Alejandro 
I orea P., Rafael 
Matte, Jorje 
Mena, Mauricio 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de TJ. 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Ismael 
Pizarro, Bruno Serjio 
Quezada, A. Armando 
Ramírez, Pablo
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Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva 0., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Tagle C., Guillermo 
Toro Lorca, Santiago 
Ugarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urzúa Rojas, Arturo

Urzúa, J. Oscar 
Valdivieso B., Jorje 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña S., Ismael 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
Zepeda, Gonzalo
los señores Minostros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyeron i fueron aprobadas las actas de 
las sesiones diurna i nocturna celebradas el 30 
de diciembre próximo pasado.

Se dió cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República en que comunica que ha re­
suelto incluir entre los asuntos de que puede 
ocuparse el Congreso en la actual lejislatura 
estraordinaria, el proyecto que concede libe 
ración de derechos de aduana a diversos artí 
culos destinados a instalar el establecimiento 
de Asistencia i Desinfectorio Público en Los 
Anjeles.

Se mandó tener presente.
2. ° De un oficio del señor Ministro de Ha­

cienda en que solicita la devolución de los 
planos relativos a las espropiaciones de terre­
nos en Las Salinas, para las obras del puerto 
de Valparaíso, que fueron enviados a esta Cá­
mara en octubre del año próximo pasado, a 
solicitud del señor Correa Bravo.

Se acordó devolver los planos a que se re­
fiere el oficio.

3. ® De dos oficios del señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas:

Con el primero remite, a pedido del señor 
Arancibia Laso, los antecedentes relacionados 
con la contratación de don Julio Blier para el 
cargo de director del servicio sanitario animal 
i en la autorización que se le concedió para 
vender la vacuna anti-carbunclosa.

Con el segundo acompaña copia del decre­
to que nombró al personal de la Escuela de 
Artes i Oficios en el año próximo pasado, dato 
pedido por el señor Veas.

Quedaron a disposición de los señores Di­
putados.

4. ® De cinco oficios del Honorable Senado:
Con el primero devuelve aprobado, en los

mismos término» en qúe lo hizo esta Cámara, el 
provecto de leí «fue asigna, en conformidad a la

lei de montepío, a las familias de ios guardia- 
marinas señores José A. González i Arturo L. 
Venegas una pensión anual de mil doscientos 
pesos.

Se mandó comunicar a S. E. el Presidente 
de la República.

Con el segundo remite aprobado un pro­
yecto de acuerdo por el cual se concede a la 
«Sociedad Victoria Prieto», el permiso reque­
rido por el Código Civil para que pueda con­
servar la posesión de un bien raiz que tiene 
adquirido en Melipilla.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia.

Con los tres últimos remite aprobados los 
siguientes proyectos de lei:

Uno que dispone que las espropiaciones de 
terrenos necesarios para la construcción del 
ferrocarril de Lebu a los Sauces se harán en 
conformidad a la lei de 18 de junio de 1857.

Se mandó a Comisión do Obras Públicas.
Otro que concede a doña Enriqueta Frías 

Gormaz. nieta del sarjento-mayor de Ejército, 
servidor de la Independencia, don José Ra­
món Gormaz, una pensión mensual de sesenta 
i cinco pesos.

Otro que concede a la viuda e hijos meno­
res del capitán de fragata, don Luis A. Ba­
rrientes, el derecho a una pensión anual de 
tres mil seiscient» >s pesos.

Se mandaron a Comisión de Guerra.
5. ° De un proyecto presentado por la Co­

misión Especial, encargada de estudiar la si­
tuación de las provincias del norte, que esta­
blece que la Municipalidad de Iquique se com­
pondrá de nueve miembros.

Quedó en tabla.
6. ® De una solicitud de doña Guadalupe La- 

vin, Vi de Castillo, hija del servidor público, 
don Antonio Lavin Cuevas, en que pide pen­
sión de gracia.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
7. ® De una presentación dé la  Liga Nacional 

contra el Alcoholismo en que pide el pronto 
despacho del proyecto de reforma de la lei 
municipal.

Se mandó agregar a sus antecedentes en 
Comisión Especial de reforma de la lei muni­
cipal.

8. ° De una nota del señor don Juan Luis 
Sanfuentes en qué da las gracias a la Cámara 
por haberlo elejido consejero de la Caja de 
Crédito Hipotecario.

Se mandó al archivo.

El señor Correa Bravo solicitó por escrito 
que se dirijiera oficio al señor Ministro de Ha­
cienda reiterándole la petición trasmitida por
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oficio número 397 de fecha 23 de dici-mbre 
próximo pasado, a fin de que, si lo tiene a 
bien, se sirva enviar a la Cámara los siguien­
tes datos:

1. ° Contrato celebrado con el injeni-ro- 
director de las obras del puerto de Valparaíso, 
don José Ramón Nieto;

2. ° Nombramiento de sub-diredor del in- 
jeniero don Gustavo Quezada;

3. ° Fecha en la cual éste se hizo cargo de 
su puesto;

4 0 Decreto de nombramiento de cada uno 
de los injenieros que forman parte del perso­
nal de la Comisión de Puertos;

5. ° Copia del título profesional de cada uno 
de estos injenieros i certificados o anteceden 
tes que acrediten su especialidad i competen­
cia en materia de obras de puertos;

6. ° Todos los documentos relacianados con 
la aceptación de pro [tuestas para la construc­
ción de los cauces de Valparaíso;

7. ° Cuenta detallada de inversión, con los 
comprobantes respectivos, de los fondos gas 
tados en o por la Comisión de Puertos, desde 
la organización de la misma hasta la fecha.

El mismo el señor Correa Bravo solicitó por 
escrito que se dirijiera oficio al señor Ministro 
de Hacienda pidiéndole que,»i lo tiene a bien, 
se sirva enviar a la Cámara los siguientes an­
tecedentes:

1. ° Copia del memorial enviado al Minis­
terio por el director fiscal de las obras maríti­
mas de Valparaíso, de fecha 24 de diciembre 
anterior con motivo de observaciones hechas 
en la Cámara acerca de este servicio; i

2. ° Todos los documentos i solicitudes rela­
cionadas con las [iropuestas que se pidieron 
para la adquisición de grúas para el malecón 
de.Valparaiso.

El señor Silva Cortés solicitó por escrito 
que se dirijiera oficio al señor Ministro del In­
terior, a fin de que, si lo tiene a bien, se sir­
va enviar a la Cámara ios siguientes datos:

1. ° Qué servicios de correos ha suprimido, 
desde el l.° del presente mes, la Dirección Je- 
neral del ramo.

2. ° Por qué se ha suspendido el servicio de 
correspondencia postal en algunas estaciones 
del ferrocarril del ramal de Llai-Llai a Los An­
des i otros puntos de las provincias del norte.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho, continuó la discusión 
del proyecto que autoriza al Presidente de la 
República para contratar un empréstito por 
cuenta de la Municipalidad de Antofagasta.

Continuó la discusión del artículo 7.*, con' 
juntamente con las siguientes indicaciones 
formuladas en sesión de fecha 3ü de diciem­
bre próximo pasado:

Del señor Correa Bravo:
Para sustituir en la parte inicial del artícu­

lo la frase que dice: «desde el l.° de enero de 
1914», por esta otra: «desde el primer trimes­
tre siguiente a la promulgación de esta iei»;

Para modificar la frase que dice: «Se escep- 
túa de este aumento a las propiedades cuyo 
avalúo sea inferior a cinco mil pesos», en los 
términos siguientes: «Se esceptúan de este 
aumento las propiedades cuyo valor sea infe­
rior a cinco mil pesos»;

Para suprimir en Ir frase del inciso primero, 
que dice: «pero no así a aquellas cuyos due­
ños posean varios predios», las palabras: «así 
a»;

Para reemplazar en el inciso décimo, en la 
frase que dice: «el avalúo de los haberes prac­
ticado», la palabra «practicado», por estas 
otras: «que se practique»; i

Para suprimir la palabra «empréstito» que 
aparece al final del artículo.

Del señor Rivera don Marcial:
Para sustituir el inciso segundo del artícu­

lo por el siguiente:
«Desde el primer trimestre siguiente a la 

promulgación de la presente lei, la ciudad de 
Antofagasta se considerará de primera clase 
para los efectos del cobro de las patentes de 
alcoholes, que se cobrarán duplicadas desde 
la misma fecha».

No usó de la palabra ningún señor Dipu­
tado.

Cerrado el debato, se dieron sucesivamente 
por aprobadas las indicaciones formuladas por 
el señor Correa Bravo i por el señor Rivera 
don Marcial, quedando autorizada la Mesa pa­
ra correjír la redacción del artículo.

El señor Quezada pidió que se dejara testi­
monio en el acta de que la indicación del se­
ñor Correa Bravo para reemplazar en el inci­
so décimo, en la frase que dice: «el avalúo de 
los haberes practicado», la palabra «practica­
do» por las de «que se practique», se ha apro­
bado en la intelijencia de que, después de dic­
tada esta lei, la Municipalidad de Antofagasta 
puede ordenar que se haga un nuevo avalúo 
de las propiedades de su territorio municipal.

A  indicación del señor Huneeus don Fran­
cisco se acordó por asentimiento unánime sus­
tituir en el inciso tercero la frase que dice: 
desde  el 1.® de enero de 1914. por esta otra 
«desde el trimestre siauiéntéiflapla promulga­
ción de la presente lei*
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A indicación del señor Rodríguez don Luis 
Martiuiano se acordó por asentimiento uná­
nime agregar al final del inciso último del ar­
tículo 7.° lo siguiente: «No podrá invertirse 
en sueldos de empleados una cantidad superior 
a diez mil pesos»,

Quedó terminada la discusión del artículo.
Puesto en discusión el artículo 8.°, usaron 

de la palabra los señores Rodríguez don Luis 
Martiniano, Correa Bravo i Póster.

El señor Fóster formuló indicación para 
intercalar después de la frase que dice: «Las 
bases se publicarán a lo ménos por tres ve­
ces en un diario del departamento», esta 
otra: «i en otro de Santiago».

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
artículo conjuntamente con la indicación del 
señor Fóster Recábarren.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
aprobó el artículo 9.°, quedando autorizada la 
Mesa para correjir su redacción.

Puesto en discusión el artículo 10 usó de 
la palabra el señor Correa Bravo, quien hizo 
indicación para suprimir las palabras «a los 
contratistas».

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
artículo conjuntamente con la indicación del 
señor Correa Bravo.

Puesto en discusión el artículo 11, usaron 
de la palabra los señores Espinosa Jara i Co­
rrea Bravo.

El señor Espinosa Jara formuló indicación 
para sustituir en ¡a frase que dice: «para los 
trabajos de pavimentación», la palabra «para» 
por la de «por»; i

Para intercalar en el segundo, después de 
las palabras «deducir recursos», esta otra: «le­
gales».

El señor Correa Bravo modificó la última 
indicación del señor Espinosa Jara  en el sen­
tido de reemplazar el inciso segundo por el 
siguiente:

«El tesorero municipal será parte en las re­
clamaciones que se deduzcan contra el avalúo 
de las propiedades i la matrícula de paten­
tes».

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo con las indicaciones formuladas por 
los señores Espinosa Jara i Correa Bravo.

Puesto en discusión el artículo 12, usó de 
la palabra el señor Espinosa Jara, quien hizo 
indicación para invertir el orden en que se 
da la autorización para suscribir los bonos 
del empréstito, colocando en primer término 
al Director del Tesoro i en segundo al Minis­
tro Chile -en Gran Bretaña.

Cerrado el debate se dió por aprobado el

artículo conjuntamente con la indicación del 
señor Espinosa Jara.

Puesto en discusión el artículo transitorio 
usó de la palabra el señor Correa Bravo.

Cerrado el debate se dió por desechado 
el artículo por asentimiento unánime.

El señor Rivera don Marcial hizo indica­
ción, que posteriormente se dió por retirada 
a pedido de su autor, para agregar un ar­
tículo estableciendo que esta lei comenzará a 
rejir desde la fecha de su publicación en el 
Diario Oficial.

Quedó terminada la discusión del proyecto 
i este aprobado en los términos siguientes: 

PROYECTO DE LEI.'

Artículo l.° Se autoriza al Presidente de 
la República, por el término de un año, para 
contratar por cuenta de la Municipalidad de 
Antofagasta i con garantía fiscal, un emprés­
tito de doscientas mil libras esterlinas; a un 
interes que no exceda del cinco por ciento 
anual i con una amortización acumulativa que 
no baje de uno por ciento ni sea superior al 
dos por ciento anual.

Art. 2.° El producto neto del empréstito 
se invertirá es elusivamente en la proporción 
que corresponda, en los siguientes objetos:

o) Ciento treinta i seis mil libras esterlinas 
en la pavimentación de calles i aceras, plan­
taciones i demás obras accesorias;

b) Treinta mil libras esterlinas en la cons­
trucción de un mercado modelo;

c) Veinte mil libras esterlinas en la pro­
longación, arreglo i pavimentación de la Ave­
nida Brasil hata el Club Hípico;

d) Cuatro mil librar, esterlinas en la cons­
trucción de obras e instalación de servicios 
municipales en el puerto de Mejillones;

e) Ocho mil libras estei linas en la cons­
trucción de hornos crematorios de Basuras; 
adquisición de materiales modernos para la 
estraccion de éstas i para el barrido i riego 
de la población i construcción de galpones i 
corrales para la policía de aseo;

/) Dos mil libras esterlinas en la construc­
ción de balnearios modelos gratuitos.

Art. 3.° La administración del empréstito i 
la dirección de los trabajos iobrasque se efec­
túen con el producto de éste, será ejercida 
por una junta com uesta por el Intendente de 
la provincia, que la presidirá; por el primer 
alcalde de la comuna, por dos rejidores de la 
Municipalidad, por el injeniero de zona de 
Antofagasta i por dos vecinos elejidos por el 
Presidente de la República, de entre los diez 
mayores contribuyentes d j  haberes del terri­
torio municipal.
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Los miembros de la junta, que invirtieren o 
autorizaren la inversión de cualquiera suma 
proveniente de este empréstito, (,n un objeto 
distinto o en diversa forma de la fijada en esta 
lei, serán personal i solidariamente responsa­
bles de dicha inversión, sin perjuicio de las 
demas responsabilidades civiles i criminales.

Art. 4.° El producto del empréstito será 
percibido por la Tesorería Fiscal de Antofa- 
gasta i depositado en uno de los bancos na­
cionales, a interes Los intereses que se ob­
tengan por este depósito acrecentarán los 
fondos del empréstito i no podrán ser inverti­
dos en otros fines que los que autoriza la pre 
sente lei. ,

Todas estas cant'dades quedan esclusiva- 
mente afectas a los trabajos detallados en el 
artículo 2.° i no podrán ser embargadas sino 
para el pago de dichos trabajos, siempre qu< 
hubiesen sido contratados conforme a las dis­
posiciones de la presente lei.

Art 5.° El servicio del empréstito se hará 
por el Fisco por intermedio de la Tesorería 
Fiscal de Chile en Londres o de la Tesorería 
Fiscal de Antofagasta, a opcion del que tome 
a su cargo la contratación del empréstito.
, Serán inembargables i quedarán esclusiva- 
mente afectos al servicio del empréstito los 
valores q” e produzca el aumento de la contri 
bucion de haberes i de patentes de alcoholes 
i vehículos que autoriza la presente lei, como 
asimismo la renta que produzca el mercad" 
municipal de Antofag..sta. La Tesorería Fis­
cal de Antofagasta percibirá estas cantidades 
i las depositará en un Banco nacional, a in­
teres.

Art. 6.® Desde el primer trimestre siguien­
te a la promulgación de esta lei hasta la can­
celación fetal del empréslito, la contribución 
de haberes se cobrar á en la comuna de Anto­
fagasta con un aumento adicional del dos por 
mil sobre la tasa actual. Se esceptúan de este 
aumento las propiedades cuyo avalúo sea in­
ferior a cinco mil pesos, pero no aquellas 
cuyos dueños posean varios predios de este 
mismo o de inferior valor, siempre qoe el ava­
lúo de todos ellos, en conjunto, ascienda a 
una cantidad superior a la cifra anteriormente 
indicada,

Desde el primer trimestre siguiente a la 
promulgación de la presente lei la ciudad de 
Antofagasta se considerará do primera clase 
para los efectos del cobro de las patentes de 
alcoholes, que se cobrarán duplicadas desde 
la misma fecha.

Las patentes de rodados o vehículos en ac­
tual vijencia en ol territorio comunal de An­
tofagasta se cobrarán desde el primer trimes­

tre siguiente a la promulgación de esta lei, 
con el recargo siguiente:

Carretas grandes que pagaban diez pesos, 
treinta pesos.

Carretas chicas que pagaban diez pesos, 
veinte pesos.

Coches de primera clase que pagaban diez 
pesos, cuarenta pesos.

Coches de segunda clase que pagan diez 
pesos, treinta pesos.

Coches de tercera clase que pagaban diez 
pesos, veinte pesos.

Automóviles, cincuenta pesos.
El avalúo de los haberes que se practique 

con arreglo a los artículos 44 i siguientes de 
la lei de 22 de diciembre de 1391, no podrá 
ser aumentado sino cada tres años. Las comi­
siones avaluadoras se limitarán a incluir en 
las Lstas anuales la avaluación de los nuevos 
edificios o partes de edificios que se constru­
yan i que no figuien en el avalúo del año an­
terior.

El pago total del impuesto de haberes de 
las patentes de alcoholes i de vehículos será 
percibido por la Tesorería Fiscal de Antofa­
gasta por períodos anticipados. La Tesorería 
Fiscal deducirá de estas cantidades los valores 
afectos al servicio del empréstito i entregará 
el saldo restante a la Municipalidad. La Teso­
rería Municipal entregará mensualmentñ a la 
Tesorería Fiscal de Antofagasta el producto 
íntegro de las rentas del Mercado hasta la fe­
cha de la total cancelación del empréstito.

Los gastos necesarios para el servicio del 
empréstito i los sueldos de los empleados ne­
cesarios para la administración del empréstito 
serán cubiertos con fondos del mismo.

No podrá invertirse en sueldos de estos 
empleados una cantidad superior a cien mil 
pesos.

Art. 7.° Todos los trabajos se efectuarán 
por propuestas públicas, cuyas bases serán 
acordadas previamente por mayoría, absoluta 
de votos en la Junta de Administración del 
empréstito. Las bases se publicarán a lo ruó­
nos por tres veces en un (bario del departa­
mento i en otro de Santiago, debiendo mediar 
quince días entre cada publicación. Las pro­
puestas se abrirán al quinto día después de la 
última publicación, reservándose a la Junta 
el derecho de rechazarlas todas, si lo juzgare 
Conveniente.

La aceptación de las propuestas se hará por 
mayoría absoluta de votos de los miembros 
■ le la Junta.

Art 8.° En toda cali" que se pavimente 
deberán construirse al mismo tiempo aceras
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de asfalto, baldosas u otros materiales análo­
gos con sus respectivas soleras.

Los propietarios pagarán la mitad del valor 
de estas aceras.

Para los efectos de estos pagos, que debe-1 
rán efectuarse en dinero efectivo, la Junta, 
una vez aceptada la propuesta de pavimenta­
ción de las aceras, publicará en un diario del 
departamento la lista de los propietarios i las 
sumas que deben pagar, a fin de que enta­
blen los reclamos del caso por los errores en 
que pudiese haberse incurrido. Los reclamos 
deberán fornndarse dentro del plazo de diez 
dias a contar desde la publicación de esta lis 
ta, i la Junta tomará resolución sobre edos en 
la primem reunión siguiente.

La lista rectificada se publicará nuevamente 
en un diario del departamento i, verificada 
esta publicación, los propietarios deberán en­
terar en la Tesorería Fiscal las sumas que les 
corresponda pagar, en el plazo de quine 
dias después de terminada la pavimentación 
de sus respectivas aceras, bajo apercibimiento 
de serles cobradas ejecutivamente en la for­
ma prescrita para el cobro de la contribución 
de haberes.

No se aplicarán las disposiciones de la lei 
de 11 de junio de 1901 a las obras de pavi-l 
mentación que se ejecuten en conformidad a 
la presente lei.

Art  9.° La Tesorería Fiscal efectuará el 
pago de las obras en vista de los decretos 
que espida el señor presidente de la Jun ta  i 
que hayan sido aprobados por esta misma.

Art. 10. La Jun ta  podrá jestionar la co­
branza de los valores que deben pagar los 
propietarios por los trabajos de pavimenta­
ción de las aceras i de las contribuciones es­
tablecidas en la presente lei; pero el entero 
de estas cantidades deberá efectuarse en todo
caso en la Tesorería Fiscal.

El tesorero municipal será parte en las re­
clamaciones que se deduzcau contra el avalúo 
de las propiedades i la matrícula de paten­
tes.

AH. 11. Se autoriza al Director del Tesoro 
o al Ministro de Chile en Gran Bretaña par» 
suscribir los bonos del empréstito, conjunta ' 
mente con el representante que designe ia 
Municipalidad de Antofagasta.

Art. 12. El Presidente de la República r e ­
glamentará la forma en que deba darse cum­
plimiento a las disposiciones de esta lei reía 
tivas al cobro de las contribuciones i al servi­
cio del empréstito.

Entrando a la hora de los incidentes el se 
ñor Balmaceda (Presidente) paso en segunda 
disensión el siguiente proyecto de acuerdo

formulado por el señor Molina don Luis
Adan, que había quedado para este trámite 
en una sesión anterior:

PROYECTO D E  ACUERDO:

«La Cámara, dentro del propósito de seve­
ra economía, espera que en Jo sucesivo se fis­
calizarán mas eficazmente por las reparticio­
nes respectivas, las propuestas de forraje pa­
ra el Ejército.»

El señor Subercaseaux formuló indicación 
por escrito para suprimir la sesión nocturna 
do mañana sábado 3 de en u-o i suprimir las 
dos sesiones acordadas pata el lunes 5 de 
enero.

Los señores Vidal Garóes i Álamos hicie­
ron indicación por escrito para que se exima 
del trámite de Comisión el proyecto que au­
toriza a !a Municipalidad de Chépica para dis­
cutir i aprobar el presupuesto de entradas i 
gastos para el año de 1914.

El señor Huneeus don Francisco hizo indi­
cación para eximir del trámite de Comisión i 
tratar sobre tabla, el proyecto que establece 
que la espropiacion de los terrenos necesarios 
para la construcción del ferrocarril de Lebu a 
Los Sauces, se hará en conformidad a la lei de 
18 de junio de 1857.

Usaron de la palabra acerca de esta indica­
ción los señores Rodríguez don Luis Marti- 
niano i Zafiartu (Ministro de Ferrocarriles).

Quedó sin efecto, por no haber contado con 
la unanimidad requerida, la segunda parte de 
la indicación del señor Huneeus don Fran­
cisco.

El señor Vicuña don Claudio formuló di­
versas observaciones relativas a las hechas en 
una sesión a terior por el señor Molina don 
Luis Adan acerca de la compra de forraje pa­
ra la caballada del Ejército, i al proyecto de 
acu rdo pi «sentado por dicho señor Diputa­
do -obre este particular.

Usaion de la palabra sobre este mismo 
asunto los señores Corbalan (Ministro de Gue­
rra', Molina dou Luis Adan i Matte.

El señor Bañados manifestó la penosa im 
uesion que le había causado el fallecimiento 

del contra-almirante don Pedro Nolasco Mar­
tínez, q ¡e significa para la Armada Nacional 
una sensible pérdida
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El mismo señor Bañados f irmuló algunas 
observaciones respecto del proyecto que su 
prime la Aduana de Punta Arenas i pidió a 
los señores Ministros presentes que se sirvie­
ran recabar de S. E. el Presidente de la Re­
pública la inclusión, entre los asuntos de que 
puede ocuparse el Congreso durante la actual 
lejislatura estraordinaria, de dicho proyecto.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior.

El señor Ramírez don Pablo manifestó que 
se habia inscrito con el objeto de formular di 
versas observaciones relativas al servicio de la 
instiuccion pública; pero que no encontrándo 
se presente el señor Ministro del ramo, soli 
citaba el asentimiento unánime de la Cámara 
para que se le considerara inscrito en primer 
lugar para la hora de los incidentes de la se 
sion próxima.

Por asentimiento unánime así se acordó.
Usó de la palabra también sobre este par­

ticular el señor Orrego (Ministro del Interior).

El señor Vicuña don Augusto hizo indi 
cacion para que se eximan del trámite de Co­
misión las modificaciones introducidas por el 
Honorable Senado en el proyecto de reforma 
de la lei de Municipalidades, que se encuen­
tran actualmente sometidas al estudio de una 
Comisión Especial.

El señor Barbosa formuló diversas observa­
ciones relativas a la adquisición de atalajes 
para la artillería i a la. conducta observa 1a 
con motivo de ellas por el presidente de la 
Comisión Militar en Europa.

El señor Vicuña Cifuentes formuló diversas 
observaciones relativas al ferrocarril longitu­
dinal i a la inconveniencia de adoptar la idea 
insinuada de arrendar las líneas trasversales 
que se unen con dicho ferrocarril.

El señor Silva Cortés formuló algunas ob 
ser vacio ues relativas al atraso con que la Co­
misión Mista de Presupuestos está tratando 
del presupuesto para el presente año i pasó a 
la Mesa un proyecto de lei formulado por Su 
Señoría, que modifica la lei de 1884 i la de 
agosto de 1912, en la parte relativa al funcio­
namiento de la Comisión Mista de Presupues 
tos.

Usaron do la palabra sobre este particular 
los señores Orrego (Ministro del Interior) e 
Izquierdo.

El señor Silva Cortés pidió al señor Minis­
tro del Interior que se sirvieta recabar de

S. E. el Presidente de la República la inclu­
sión, entre los asuntos de que puede ocuparse 
el Congreso durante la actual lejislatura estra­
ordinaria, del proyecto presentado por Su Se­
ñoría.

El señor Izquierdo amplió la petición del 
señor Silva Cortés en el sentido de que se 
solicite del señor Ministro de Hacienda que 
recabe de S. E. el Presidente de la Repúbli­
ca la inclusión de todos los proyectos sobre 
reforma de la lei de 16 de setiembre de 1884.

El señor Alarcon solicitó que se dirijiera 
oficio al señor Ministro de Ferrocarriles a fin 
de que, si lo tiene a bien, se sirva enviar a la 
Cámara los siguientes d.tt s:

l.° Todos los que se refieren a la vacancia 
i provisión del puesto de jefe de la estación 
Providencia; i
I 2.® El contrato i demas antecedentes por 
los cuales se ha establecido pulperías en las 
estaciones de los Ferrocarriles del Estado.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima los siguientes proyectos;

1. ° Proyecto sobre retiro de oficiales ma­
yores;

2. ® Proyecto del Honorable Senado sobre 
convención arbitral entre Chile e Italia; i

3. ° Proyecto del honorable Diputado por 
Santiago, señor Quezada, sobre reforma de 
un artículo del Código de Procedimiento 
Civil.

Terminada la primepa hora, que con ante­
rioridad se habia acordado prorrogar, se pro­
cedió a votar las indicaciones formuladas.

El proyecto de acuerdo presentado por el 
señor Molina don Luis Adan se dió por reti­
rado a pedido de su autor.

La indicación del señor Subercaseaux, para 
suprimirla sesión nocturna del sábado i las dos 
acordadas para el día lúnes, se dió por apro­
bada por asentimiento unánime.

La indicación de los señores Vidal Carees 
i Alamos, para eximir del trámite de Comisión 
ei proyecto que autoriza a la Municipalidad de 
Chépica para aprobar el presupuesto de entra­
das i gastos para el año de 1914, se dió tam­
bién por aprobada por asentimiento unánime.

En la misma forma se dió por aprobada la 
indicación del señor Vicuña don Augusto pa­
ra eximir del trámite de Comisión las modifi­
caciones introducidas por el Honorable Sena­
do en el proyecto de reforma de la lei de mu- 
nipalidades.
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La indicación del s- ñor Huneeus don Fran 
cisco para eximir del trámite Je Comisión el 
proyecto relativo a expropiaciones para el fe­
rrocarril de Lebu a Los Sauces, quedó para 
segunda discusión a pedido del señor Alarcon.

Dentro de la órden del dia, continuó el desa­
rrollo de la interpelación formulada por el se­
ñor Bañados acerca del decreto que ordena 
pagar diversos artículos suministrados para el 
consumo de la Armada Nacional.

Usaron de la palabra los señores Bañados, 
Rodríguez don Aníbal, Matte i Claro Lasta- 
rria.

El señor Bañados formuló el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«LaCámara considera que el decreto núme­
ro 125 de 31 de enero del año ultimo, dictado 
por el Ministro de Marina, contraviene las 
disposiciones de la lei de 26 de setiembre de
1884».

Ei señor Claro Lastairia, por su parte, for­
muló el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«La Cámara acuerda pasar a la órden del 
dia».

Por haber llegado la hora de término del 
tiempo destinado a la discusión de este asun­
to, quedó ella pendiente.

En conformidad a un acuerdo anterior se 
constituyó la Cámara en sesión privada pata 
ocuparse del despacho de solicitudes particu­
lares de gracia.

Por asentimiento unánime se acordó pro­
rrogar la sesión de mañana sábado, de seis i 
media a siete de la tarde, i destinar el tiempo 
de la prórroga al despacho de solicitudes par­
ticulares.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las si rte de la tarde».

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente informe de la Comisión 

de Hacienda:
<<Honorable Cámara:

La Comisión de Hacienda se ha impuesto 
del meus.je d d  Ejecutivo por el cual se auto­
riza al Presidente he la República para divi­
dir en lotes de menor capacidad las ostensio­
nes de terrenos salitrales a que se rehere la 
lei número 2,642, de 12 de febrero de 1912.

Sabe la Honorable Cámara que dicha lei 
autorizó al Presidente de la Presidente para 
enajenar en subasta pública los terrenos sali­

trales de Peña Grande, Nueva Soledad, Santa 
Laura de Wendell i diversas ostensiones veci­
nas a Barrenechea dividiéudo a en lotes que 
contuviesen aproximadamente siete millones 
de quintales métricos de salitre industrialmen­
te aprovechable. En cumplimiento de esta lei 
el Gobierno puso en remate el 2 de diciembre 
de 1912 los, dos lotes de la oficina de Peña 
Grande. Uuo de ellos nopu lo adjudicarse por 
no haber interesados.

Se ha estudiado la causa de esta ausencia de 
compradores, i tanto el Gobierno como la Co­
misión creen que ella debe atribuirse a estas 
dos condiciones principales: la gran capacidad 
de cada lote i el alto mínimum que se fijó como 
base para la subasta, los,cuales eliminaban a 
todo interesado que no contase con grandes 
capitales para la esplotacion de salitreras.

Esta dificultad puede subsanarse si al mis­
mo tiempo que se rebajan los mínimos fijados 
por la lei de 1912, se autoriza al Presidente 
de la República para dividir esos terrenos en 
lotes de capacidid menor que la establecida 
por dicha lei. La Comisión ha aceptado tam­
bién la insinuación del señor Ministro de Ha­
cienda para hacer e! primar remate de los lotes 
que se formarán en conformidad a este pro­
yecto en el mes de junio de 1914, debiendo 
hacerse los siguientes en plazos escalonados 
de seis meses cada uno.

Igual aceptación ha merecido la petición es- 
presa del Gobierno para poner también en su­
basta públi, a los terrenos salitrales de Cóndor, 
Aurrerá, Sebastopol, Sant Lucía i pan de 
Azúcar con la, capacidad i precios que se fijan 
en el proyecto de lei que se propone en este 
mfotme. Todos estos terrenos han sido tasa­
dos en Iieci nueve millones setecientos cua­
renta i ocho mil cuatrocientos cincuenta i cua­
tro pesos ochenta i cuatro centavos, oro de 
dieciocho peniques.

Deseoso de establecer la aspiración de na­
cionalizar la industria deí salitre, la Comisión 
ha establ teido en el proyecto algunas condi­
ciones que otorgan ciertas facilidades a las 
compañías formadas por accionistas chilenos 
en conformidad a las leyes vijentes, que se in­
teresen por adquirir estos lotes. Al mismo 
tiempo se han consultado las disposiciones ne­
cesarias para dejar peí fectamente cautelado el 
interes fiscal.

Por estas consideraciones la Comisión tiene 
el honor de proponer a la Honorable Cámara 
el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo. x.° Se autoriza al Presidente de
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la República para que enajene en pública su­
basta los siguientes terrenos salitrales de la 
provincia de Tarapacá:

Terrenos de Cóndor;
Terrenos de Aurrerá;
Terrenos de Sebastopol;
Santa Lucía;
Terrenos de Pan de Azúcar.
Art 2.° Con los terrenos enumerados en el 

artículo anterior i con los que determina el 
artículo l.° de la lei 2,642 de 12 de febrero 
de 1912, se formarán Jotes cuya capacidad, en 
quintales métricos de salitre industrialmente 
aprovechable, determinará el Piesidente de 
la República, previo informe del Consejo Sa­
litrero.

Art. 3.° l'.l remate se verificará previo avi­
so publicado durante tres meses en el Diario 
Oficial, en dos diarios de cada una de las ciu­
dades de Santiago, Valparaíso e Iquique i en 
diarios de Lóndres, Berlín, Hamburgo, París 
i Nueva Yotk. El Presidente de la República 
determinará las fechas en que habrá de veri­
ficarse cada uno de los remates.

Art. 4.° El Presidente de la República fija­
rá el mínimum para la subasta, que no podrá 
bajar por quintal métrico de cincuenta i cinco 
centavos moneda nacional de oro para los te ­
rrenos de Pena Grande Norte; de cincuenta 
icuatro centavos para los de Cóndor; de cua­

renta centavos para los de Barrenechea. 
Santa Lucía i Pan de Azúcar; de cuarenta i 
dos centavos para los terrenos de Santa Laura 
i Nueva Soledad, i de treinta centavos para 
los de Aurrerá i Sebastopol.

Art. 5.° El precio de venta se pagará al 
firmarse la escritura conforme a lo dispuesto 
en el artículo 6.° de la lei de 12 de febrero de 
1912, pero si el rematante es una sociedad 
nacional, podiá pagar con una quinta parte 
del precio al firmarse la escritura i el >esto 
en ocho anualidades vencidas de un diez por 
ciento, que empezarán a contarse una vez 
trascurridos dos años desde la fecha de la 
enajenación.

Sin perjuicio del pago por anualidades a 
que se refiere el inciso anterior: se pagará 
cada quintal métrico de salitre estraido de 
los terrenos subastados adquiridos por una 
sociedad nacional, conjuntamente con el de­
recho de esportacion, una cantidad que será 
igual a la resultante de la división de ochenta 
por ciento del precio total de adjudicación por 
el número de quintales de salitre subastados.

Ei deudor conservará la facultad de hacer 
abonos estraordinarios o de cancelar en cual­
quier tiempo el total de la deuda.

El hecho de que la sociedad subastadora 
pague una cantidad mayor de la que le co­
rresponde por la cuota amial a que está obli­
gada, no la liberará de la obligación de pagar 
en cada uno de los años siguientes el diez por 
ciento a que se refiere este artículo.

Art. 6.° Las sociedades a que se refiere el 
artículo anterior o aquellas a quienes éstas 
trasfieran sus derechos, deberán ser socieda­
des anónimas constituidas en Chile en confor­
midad a las leyes vijentes, debiendo las tres 
cuartas partes de su capital pertenecer a 
ciudadanos chilenos, pudiendo la cuarta parte 
restante pertenecer a estranjeros radicados en 
Chile.

El Presidente de la República exijirá de 
las sociedades que deseen subastar, la garan­
tía del capital suficiente para la construcción 
de maquinarias i para la esplotacion de las 
oficinas salitreras que adquiera. Este capital 
no será en ningún caso inferior a cincuenta 
mil libras esterlinas.

Art. 7.° La venta se hará ad corpus en el 
estado en que se encuentren los terrenos i el 
Gobierno los entregará en conformidad a las. 
mensuras i linderos que se detallan en los 
planos formados por la Delegación Fiscal de 
Salitreras, sin responsabilidad para el Estado 
en cuanto a la cantidad de sustancia esplocable 
que exista en ellos.

Art. 8.° Los terrenos subastados quedarán 
hipotecados a favor del Fisco hasta el entero 
total de su precio de adjudicación i el subasta­
dor estará sometido a lo dispuesto en los ar­
tículos 16 i 17 dé la  lei de 29 de agosto de 
1855, que creó la Caja de Crédito Hipotecario.

La mora en el pago de las salitreras subas­
tadas por sociedades nacionales será penada 
con el interes de uno por ciento anual, i en el 
caso de subasta por causa de esca mora, con­
templado en el artículo 17 de la lei de 29 de 
agosto de 1855, se fijará como mínimum de 
las posturas el monto de lo que se adeude al 
Fisco i se efectuará en conformidad a las dis- 
posiones de esta lei.

Art. 9.? El Presidente de la República dic • 
tara el reglamento necesario para dar cumpli­
miento a la presente lei, debiendo fijar en él 
las disposiciones a que deben someterse las 
sociedades nacionales subastadoras de terre­
nos.

Art. 10. Se derogan las disposiciones de la 
lei 2,642, de 12 de febrero de 1912, en todo 
lo que sean contrarias a la presente lei.

Sala de la Comisión, 25 de diciembre de 
1913 —Samuel Claro Lastarrii.— Guillermo 
Subet caseaux.— H. Zañartu.—  Maximiliano 
Ibáñez.— Oscar Urzúa.*
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2.° Del siguiente informe de la Comisión 
Especial encargada de estudiar las necesida­
des de la provincias de] norte:

«Honorable Cámara:
Vuestra Comisión Especial encargada de 

estudiar las necesidades de las provincias de 
Tarapacá i Antofagasta pondrá término en 
breve al cometido que le confiera la Cámara 
en el mes de setiembre próximo pasado.

La Comisión, después de un viaje de un mes 
por la zona norte del pais, tiempo empleado 
en estudiar con toda atención, en el mismo 
terreno, cuanto se relacionaba con los servi­
cios administrativos i comunales i con la vida 
industrial i obrera de esas provincias, ba pre­
sentado a la Honorable Cámara diverso < pro­
yectos de lei que, a su juicio, tienden a re­
mediar algunos males de que adolecen esos 
servicios i tienden otros a estrechar mas las 
buenas relaciones que deben existir entre el 
obiero i el industrial salitrero.

En cuanto se refiere a la parte administra­
tiva,, la Comisión ba suscrito los siguientes 
proyectos de lei:

Proyecto que reforma la justicia dé menor 
cuantía en las provincias de Tarapacá i Anto- 
fagasta;

Proyecto que hace ostensivo a los Ministros 
del Tribunal de Cuentas en visita, las atribu­
ciones que confiere la lei número 1,553 a los 
inspectores de tesorerías municipales.

Proyecto que eleva los sueldos de algunos 
funcionarios judiciales i administrativos de las 
provincias de Tarapacá i Antofagasta.

Proyecto que reduce el número de miem­
bros de la Municipalidad de Iquique.

En el orden social, la Comisión ha elabora­
do también los siguientes proyectos de lei:

Proyecto que reglamenta el trabajo de las 
mujeres i de los niños;

Proyecto de lei que reorganiza la Oficina 
del Trabajo;

Proyecto de lei sobre pago de salarios;
Proyecto sobre habitaciones obreras; i
Diversas indicaciones al proyecto de lei so 

bre accidentes del trabajo.
Está en prensa también un volumen que la 

Comisión ha confeccionado i en el cual se hace 
una recopilación detallada de las observacio­
nes recojidas por ella, acerca de la vida indos 
trial, económica i obrera de aquella importan­
te rejion del pais, así como algunos cuadros 
de carácter sociolójico i varios de los memo­
riales prt sentados a ella por las respectivas 
corporaciones industriales con las cuale3 es­
tuvo en contacto.Mencionaremos especiabnen 
te, entre ellos, los que se refieren a las habi­

taciones, a la alimentación i a la hospitaliza­
ción del operario, como también a la cuestión 
fichas, pulperías, asistencia médica, ahorro, 
etc.

Hai también estudios prolijos sobre la pro­
ducción i elaboración del salitre.

Para cumplir con sn cometido, vuestra f ’o- 
mision especial ba sesionado, desde sn regre­
so del norte, a horas estraord inarias durante 
dos meses, mas o ménos, i fia solicitado el con­
curso de algunas personas cuya especial pre­
paración en algunas de estas materias las hace 
de indispensable consulta.

Para pagar el costo de la impresión de la 
obra i la remuneración de los servicios estraor- 
dinarios prestados a la Comisión por su secre­
tario i por el jefe de la Oficina del Trabajo i 
para otros gastos orijinados por ella, la Comi­
sión solicita de la Honorable Cámara que 
preste su aprobación al siguiente

PROVECTO DE LEE

Artículo único.— Se autoriza la inversión de 
la cantidad de seis mil setecien'os pesos para 
pagar la impresión del informe i proyectos 
presentados por la Comisión nombrada por la 
Cámara de Diputados para estudiar las t ece- 
sidades de las provincias de Tarapacá i Anto­
fagasta i para atender a otros gastos orijina­
dos por ella.

Sala de la Comismn, 2 de enero de 1914.— 
Enrique Oyarzún.— Ruperto Alamos.— Ismael 
Vicuña S.—J  Enrique Costa».

3.° De la siguiente mocion:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—El Senado i la Cámara 
de Diputados designarán, en la primera sesión 
ordinaria que celebren en el mes de julio de 
cada año, los miembros de la Comisión Mista 
que debe informar sobre el Proyecto de Lei de 
Presupuestos.

Las funciones de la Comisión Mista termi­
narán el dia 30 de noviembre. Si en este dia 
no estuviese informado todo el Proyecto de 
Lei de Presupuestos, será éste discutido pol­
las Cámaras, sirviendo de base para la discu­
sión el proyecto presentado por el Presidente 
de la República i el informe o los informes de 
la Comisión Mista de Senadores i Diputados».

Santiago, enero de 1914. - Romualdo Sil­
va C., Diputado por Búlnes».

Rectificación
El señor Bañados.—Deseo hacer una pe 

quena rectificación, señor Presidente.
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Al final de la versión dada en El Mercurio 
de la sesión de ayer, en la parte en que yo 
hacia algunas observaciones sobre la Armada, 
dice: «al Director Jénera! de la Armada», 
siendo que debe decir &a un jefe de la A r­
mada»; me refería al almirante Nef. Por nin­
gún motivo he podido referirme al Director 
Jeneral de la Armada, de quien tengo un al­
tísimo concepto.

Se trata de cambiar una palabra solamen­
te, como ve la Honorable Cámara.

El señor Secretario.—No dice nada el acta 
a ese respecto, señor Diputado.

El señor Puga Borne (vice-Prssidente).— 
Su Señoría puede hacer esa rectificación en 
el Boletín de prueba de las sesiones de la 
Honorable Cámara. En el acta no se hacen 
rectificaciones de las versiones que se publi­
can en los diarios.

El señor Bañados. — Me atendré a la reco 
mendacion de la Mesa; pero en todo caso de­
seaba hacer esta rectificación en el seno de 
la Honorable Cámara.

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
Se dará por aprobada el acta.

Aprobada.

Retiro de los oficiales mayores del Ejercito

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Entrando al cuarto de hora de fácil despacho 
corresponde ocuparse del proyecto sobre re­
tiro de oficiales mayores.

El señor pro-Secretario.—El oficio del 
Honorable Senado dice así:

«Santiago, 16 de diciembre de 1913.—El 
Senado ha tenido a bien desechar las modifi­
caciones introducidas por la Honorable Cá­
mara de Diputados en el proyecto de leí, 
aprobado por el Senado, que sustituye por 
otro el artículo 64 de la lei número 2,644, de 
23- de febrero de 1912, modificaciones que 
consisten en haber reemplazado la frase inicial 
que dice: «Artículo 64. Los oficiales mayores 
tienen derecho al retiro, etc.» por esta otra: 
«Artículo 64. Los oficiales mayores del Ejér­
cito tienen derecho al retiro, etc.»; i en haber 
suprimido el inciso final del artículo que dice:

«La pensión de los oficiales mayores será 
la que corresponda al empleo que sirvan se­
gún la equiparación hecha en el artículo 2.° 
de esta lei i se fijará con arreglo a lo estable­
cido en el inciso primero del artículo 11 de la 
lei número 2,046, de. 13 de setiembre de 1907».

Lo que tengo el honor de decir a V. E. en

contestación a su oficio número 348, de fecha 
10 del presente

Dios guarde a V. E.—Cáelos Aldunate S. 
— Daniel Valenzuela Pérez. Secretario».

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En discusión.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra).— 
Este proyecto, que ha sido devuelto por el 
Honorable Senado con algunas modificacio­
nes, debe despacharlo a la brevedad esta 
Honorable Cámara, porque es de suma ur- 
jencia.

En la actualidad hai quince o dieciseis 
oficiales mayores, entre cirujanos, veterinarios 
i contadores, que se pueden retirar conformé 
a la lei vijente, lo cual importaría un conside­
rable gasto para el Erario, amen de lo que se 
ha gastado ya con los retiros anteriores, que 
suman mas de noventa mil pesos.

La diferencia entre el proyecto de la Cáma­
ra de Diputados i el del Senado está sencilla­
mente en que la Cámara suprimió el inciso 
último del artículo 64 que se trata, de refor­
mar. El Senado insiste en que el retiro de loS 
oficiales mayores se haga en conformidad a la 
lei que establece el setenta i cinco por cien­
to como base del sueldo para el retiro en el 
grado que se sirve; i el proyecto de la Cámara 
establece el retiro en conformidad a la lei de 
sueldos vijente, es decir, tomando como base 
el sueldo íntegro.

Parece que la Honorable Cámara se inclinó 
desde el primer momento en el sentido de de­
jar este retiro sujeto a la lei vijente i que los 
oficiales mayores debieron retirarse conside­
rándoseles con dos grados mas de los que tu­
vieran en el escalafón al tiempo de su re­
tiro.

Yo voté la supresión de este inciso aquí 
en la Cámara, i consecuente con la opinión 
que ya manifesté voi a votar también la in­
sistencia.

Dejo, por lo demas, al buen sentido de la 
Cámara la ad pcion de la medida que crea 
mas conveniente; pero, ante todo, recomien­
do la urjenc;a del despacho del proyecto.

El señor Bañados —Este proyecto de reti­
ro de oficiales mayores ha llevado una vida 
un poco ajitada, porque, en realidad, envuelve 
úna serie de injusticias.

Los oficiales mayores no tienen por qué 
sufrir menoscabo alguno en las prerrogativas 
que les da la lei. Por lo demas, en ninguna 
parte del mundo existen estos oficiales mayo­
res, pues en toda, partes están en las mismas 
condiciones que los oficiales de guerra.

Pe'ro como el Ejecutivo tiene empeño en el
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despacho de este proyecto no entraré a hacer 
observaciones de ningún j enero. Quiero sí 
dejar establecido que esta medida va a pro­
ducir malos resultados en la Marina.

1 para que se vea que no hai allí tal vez en­
tusiasmo para continuar en la carrera, debo 
hacer presente que los cirujanos, por ejem­
plo, no son todos chilenos, pues hai ciiujanos 
ecuatorianos, bolivianos, suecos, ingleses i un 
danés.

Esto demuestra que el personal del cuerpo 
médico de Chile no tiene entusiasmo por ir a 
servir en la Marina.

De este modo se va a sentar con la apro­
bación de este proyecto un antagonismo im­
propio i dañino entre las instituciones del 
Ejército i de la Armada.

Así es que, si fuera posible, yo desearia 
que se dejara constancia que esta lei en nada 
vulnera los derechos de los oficiales mayores 
de la Armada. Como digo, yo habria podido 
hacer observaciones mui estensas a este res­
pecto, pero es mi deseo no oponerme al des­
pacho de este proyecto i no contrariar los de­
seos del Ejecutivo ni del Honorable Senado

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—El Honorable Senado, según he sa­
bido, porque no estuve presente cuando se 
trató de la discusión del proyecto, quiso sen­
cillamente reformar el artículo 16 de la lei i no 
agregar nada que se relacionara con la Marina, 
porque solo se trata del Ejército.

Es natural que este proyecto no alcance a 
los. oficiales mayores de la Marina, puesto que 
no hai lei de retiro para ella, i todavía, todos 
saben que la lei que está actualmente en vi 
jencia no comprende a los oficiales mayores 
del Ejército, pues no se lejisló para este per­
sonal, ni del Ejército ni de la Marina.

En la lei de sueldos fueron incidentalmente 
comprendidos los oficiales mayores, i resulta 
que el personal administrativo, joven i vigo­
roso, se va a relirar cuando mas se necesitan 
sus servicios, cuando la esperiencia que ha ad­
quirido en los años de servicio podrían hacer 
mas útiles sus servicios en el Ejército. Asi, un 
veterinario, por ejemplo, se retira con el grado 
de capitán, a los treinta i cinco años, por inú­
til, con un sueldo de mil i tantos pesos, preci­
samente en la edad en que podría prestar los 
mejores servicios.

Yo he rechazado, hace poco, un retiro de 
esta clase, porque esperaba el pronto despacho 
de la lei que se discute, pues me parece irri­
tante declarar inhabilitado para el servicio a 
un individuo que se encuentra en buenas con­
diciones.

Por eso en el Honorable Senado se aprobó

el proyecto de oríjen para evitar que tenga­
mos un segundo ejército de oficiales mayores, 
ya que tenemos uno bastante numeroso de 
retirados del servicio militar, ¿Cómo vamos a 
permitir que los oficiales mayores se retiren a 
los tieinta i cinco, a los cuarenta o a los cin­
cuenta años?

Un médico que tiene cincuenta años está 
en perfectas condiciones para servir en el 
Ejército, pues precisamente a esa edad es 
cuando tiene talvez mas maduros todos sus 
conocimientos, debido a la práctica que ya ba 
adquirido.

Un jeneral podrá quizas ser un incapaz a 
esa edad, pues tiene que hacer una vida ruda, 
p. nosa; pero los cirujanos, nó, i mucho menos 
en tiempo de paz. En época de guerra, pue­
den haber casos escepcionales i pueden per­
manecer en el Ejército aun los viejos, pero, 
boi por hoi, permitir que se retiren esos oficia­
les mayores a los treinta i cinco o a los cua­
renta años; con un buen sueldo i con buena 
salud, no me parece equitativo.

Ahora, respecto de si se les concede el reti­
ro con sueldo íntegro o con el setenta i cinco 
por ciento, es también una cuestión de equidad. 
Yo creo que estos oficiales deben retirarse en 
las mismas condiciones que los demas miem­
bros del Ejército; pero, el despacho de esta lei 
es completamente necesario, lo mismo que la 
reí. tiva al retiro en la Marina.

Yo he pedido el despacho de este último 
proyecto en el Consejo de Estado; pero allí 
está detenido, porque se cree que va a impor­
tar un gran gasto.

Por t-sto creo que, cualquiera que sea el cri­
terio de la Cámara en ór len a mantener o no 
el inciso que suprimió el Senado, creo que dehe 
ser este proyecto despachado cuanto ántes.

El señor Bañados —Deseo usar de la pala­
bra, señor Presidente, únicamente para que se 
tome nota de las palabras que acaba de pro- ’ 
nunciar el señor Ministro de Guerra i Marina, 
en el sentido de que el actual pioyecto no 
afecta en absoluto a los oficiales mayores de 
la Armada.

Respecto a las observaciones sobre el servi- 
vio, hechas por el señor Ministro, no quiero 
decir nada porque no deseo ser un obstáculo 
para el despacho de este proyecto.

El señor Puga Borne (vicepresidente) — 
¿De modo que no habria inconveniente por 
parte de la Honorable Cámara para no insis­
tir en agregarlas palabras «del Ejército» i des­
pachar «1 proyecto tal como ha sido aprobado 
por el Honorable Seuado en esta parte?

Queda así acordado.
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El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
hai que volar la otra modificación del Honora­
ble Senado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
La otra, sí, honorable Diputado.

El sefi< r Huneeus (don Francisco).—Voi a 
permitirme, señor Presidente, precisar la dife­
rencia que ha establecido el honorable señor 
Ministro entre el proyecto tal como fué des­
pachado por la Cámara de Diputados i como 
ha venido del Honorable Senado.

He entendido al señor Min stro que el Sena­
do tomó como base el setenta i cinco por ciento 
de los sueldos, i que en el proyecto despacha­
do por esta Cámara se tomó como base el total 
de los sueldos de es,¡s empleados.

En está intelijencia yo votaré la modifica 
cion del Senado.

El señor Bañados.—A este respecto creo 
que hai un pequeño error en la apreciación de 
Su Señoría.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo he 
querido precisar las cosas para saber la forma 
en que debemos votar

El señor Bañados.— El total del sueldo se 
toma como base únicamente cuando el retiro 
es por causa de edad o de inutilidad. Miéntras 
tanto, aquí, según la modificación del Senado, 
se va a establecer que el retiro se fijará, en 
todos los casos, tomándose como basé el se­
tenta i cinco por ciento del sueldo.

Esto me parece una injusticia, porque si ma­
ñana un oficial mayor recibe un balazo en actos 
del servicio', es natural que para su retiro se 
tome en cuenta el total del sueldo i no tan solo 
el setenta i cinco por ciento.

El señor Concha —Debemos entónces in­
sistir en esto de los sueldos i no insistir en 
la otra modificación hecha por el Honorable 
Senado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
No hai mas diferencia que la indicada por el 
señor Ministro, o sea, que el Senado fijó co­
mo base el setenta i cinco por ciento de los 
sueldos i esta H  norable Cámara fijó el suel­
do íntegro.

El señor Concha.— Entónces insistamos en 
lo acordado por esta Cámara, pues no veo ra­
zón para establecer estas escepciones. Por mi 
parte, votaré en este sentido.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Ofrezco la palabra.

Cerrado el debate.
Se va a votar si la Cámara insiste o nó.
Se entiende que los señores Diputados que 

voten que sí, votan por la insistencia en el 
proyecto de esta Cámara.

Votada la insistencia, fué rechazada por 
veintiséis votos contra dieciseis.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
La Cámara acuerda no insistir.

Queda despachado el proyecto.

Convención de arbitraje entre Chile e Italia
El señor pro-Secretario.—El segundo pro­

yecto anunciado dice así:
«Artículo único.—Apruébase la convención 

do arbitraje suscrita el 8 de agosto de 1913, 
entre el Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile i el Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de Su Majestad elR ei de Ita­
lia» .

El señor Correa Bravo.—¿Es proyecto de 
acuerdo?

El señor pro-Secretario.—Sí, señor Pro­
yecto de acuerdo.

El señor Correa Bravo.—¿Sobre qué es el 
tratado?

El ssñor Rodríguez (don Aníbal).— Sobre 
arbitraje.

El señor Puga Borní (vice-Presidente).— 
Se va a leer el informe de la Comisión.

El señor pro-Secretario.—Dice como si­
gue:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Relaciones Esteriores ha 

dedicado el mas vivo interes al estudio del 
mensaje del Ejecutivo, despachado ya por el 
Honorable Senado, por el cual se somete a la 
ratificación del Congreso la convención de ar­
bitraje celebrada el 8 de agosto del año en 
curso, entre el Ministro de Relaciones Esterio­
res de Chile i el Enviado Estraordinario i 
Ministro Plenipotenciario de Italia.

Considera la Comisión que este tratado es 
útil i provechoso, no solo para estrechar loe 
lazos de ideales e intereses comunes, que li­
gan cada dia con mayor fuerza a ambos paí­
ses, sino también por cuanto establece una 
forma práctica i definida para la solución de 
dificultades, que siempre es razonable prever 
en relaciones comerciales de tan creciente im­
portancia, como las que median entre Italia i 
Chile.

Esta Convención refleja las aspiraciones de 
la política seguida invariablemente por la can­
cillería chilena i adoptada hoi por todos los 
paises civdizados, en el sentido de someter a 
la solución pacífica i honrosa del arbitraje, 
todas aquellas dificultades internacionales que 
no puedan eliminai se por la vía diplomática, 
siempre que por ningún título hayan de afec­
tar al honor, a la soberanía o a la seguridad
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del Estado, ni a los preceptos constituciona­
les por que se rije o a los lejítimos intereses 
de otras potencias.

En el caso actual, las partes contratantes 
han sabido especificar con toda claridad el 
alcance de esta doctrina, al disponer en la 
cláusula tercera que este tratado no podrá 
aplicarse a las desaveniencias que tuvieren 
oríjen en hechos anteriores a la celebración, 
ni a las cuestiones que hayan sido objeto de 
un arreglo definitivo entre las partes.

Por estas consideraciones i en vista de que 
las cláusulas de esta Convension, dejan per­
fectamente cautelados los intereses i la honra 
nacional, la Comisión de Relaciones Esterio- 
res cumple con el deber de recomendar a la 
Cámara que tenga a bien prestar a la breve­
dad posible su aprobación a la citada Conven­
ción de arbitraje entre los Gobiernos de Chi­
le e Italia.

Sala de la Comisión, 17 de diciembre de 
1913.— Oscar Viel.— Ismael Pereira.— Roberto 
Quzman M.—  Víctor V. Robles».

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Ofrezco la palabra.

El señor Concha.—Bueno seria conocer la 
Convención misma.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se va a leer, honorable Diputado.

El señor pro-Secretario.—Convención de 
Arbitraje entre Chile e Italia:

nS. E. el Presidente de la República de 
Chile i Su Majestad el Rei de Italia, desean­
do solucionar amistosamente las controver­
sias que puedan surjir entre los dos paises, 
han resuelto celebrar con este objeto una 
Convención de Arbitraje, para cuyo fin han 
nombrado sus Plenipotenciarios, a saber:

S. E. el Presidente de la República de 
Chile, al Excmo. señor Enrique Villegas Echi- 
burú, Ministro de Estado en el Departamento 
de Relaciones Esteriores, i su Majestad el Reí 
de Italia, al Excmo. señor marqués Paoli di 
Montagliari, Enviado tístraordinario i Minis 
tro Plenipotenciario de Italia en Chile:

Quienes, debidamente autorizados, han con­
venido en los siguientes artículos:

Art. l.° Los desacuerdos que surjieren en' 
tre las Altas Partes Contratantes que no hu­
bieren podido resolverse por la via diplomá­
tica, escepcion hecha de aquellos que afecten 
a la soberanía, al honor o a la seguridad na­
cionales, o de las disposiciones constituciona­
les de uno u otro Estado, o a los intereses de 
otra potencia, serán sometidos a la decisión 
de un Gobierno amigo, de la Corte Perm a­
nente de Arbitraje, instituida en La Haya por

la Convención de julio de 1899, o de uno o 
mas árbitros escojidos, de común acuerdo, por 
las Altas Partes Contratantes, fuera de la lista 
de los miembros de la referida Corte Perma­
nente.

Art. 2.° A cada una de las Altas Partes 
Contratantes corresponde decidir si la contro­
versia se encuentra o nó comprendida en las 
escepciones del artículo anterior. Sin embargo, 
estimando las Altas Partes Contratantes las 
ventajas del arbitraje intem  cional, convienen 
en no prevalerse de este derecho de apre­
ciación en forma que pueda restrinjir el alcan­
ce de lo dispuesto en el artículo precedente, i 
afuman su propósito de dar a dicho artículo 
la interpretación mas lata posible.

Art. 3.° La presente Convención no podrá 
aplicarse a las desaveniencias que tuvieren 
oríjen en hechos anterio ros a su celebración 
ni a las cuestiones que hayan sido objeto de 
un acuerdo definitivo entre las Partes.

Art. 4.° En cada caso particular las Altas 
Partes Contratantes firmarán un compromiso 
especial que determinará el objeto del litijio, 
a estension de las facultades del árbitro o del 
Tribunal Arbitral, el modo de su constitución, 
su asiento, el idioma que debe emplearse, la 
suma que a cada una de las partes correspon­
de depositar a título de anticipo por espensas, 
como asimismo las reglas que hayan de obser­
varse en lo relativo a las formalidades i plazos 
del procedimiento, i, en jeneral, todas las con­
diciones que entre ellas hubieren acordado.

El compromiso especial se someterá en cada 
uno de los dos paises a las formalidades exi- 
jidas por sus respectivas leyes constitucio­
nales.

Art. 5.° El árbitro o árbitros escojidos serán 
competentes para f rmular el compromiso si, 
pasado un año, desde la notificación de un 
proyecto de compromiso por una de las partes 
o la otra, ^stas n-> hubieren conseguido esten- 
derse sobre toda1- las cláusulas del proyecto, i 
si ambas hubiere :: ími ido ya que la cuestión 
entra en la categorí --.te las que deben some­
terse obligatoriamente a arbitraje, esto es, que 
no se haya comprendida en las escepciones 
indicadas en el artículo l.°

Art. 6.° En el caso del artículo preceden­
te, el árbitro, utilizado que haya las cláusu­
las sobre las cuales las dos partes estén de 
acuerdo, podrá establecer el procedimiento ar­
bitral sobre las bases fijadas en los capítulos 
I í l  i IV del título IV de la Cor.vención con­
cluida en La Haya el 17 de octubre de 1907, 
para el arreglo pacífico dé los conflictos in­
ternacionales.

Art. 7.° La presente Convención se conclu-
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ye por un término de diez años, contados 
desde el dia del canje de las ratificaciones.

Si no fuere desahuciada seis meses antes 
del vencimiento de este término, continuará 
siendo obligatoria hasta un año después del 
dia en que se hiciere el desahucio.

Art. 8.° Llenadas las formalidades exiji- 
das por las leyes constitucionales de cada uno 
de los dos paises, la presente Convención 
será ratificada, i las ratificaciones se canjea­
rán en Santiago o en Roma en el plazo mas 
breve posible.

En fe de lo cual, nosotros, los Plenipoten­
ciarios, firmamos el presente instrumento en 
doble ejemplar, cada uno en lengua castellana 
e italiana, en Santiago de Chile, a 8 de agosto 
de 1913. (Firmado).—E  Villegas E .— (Fir 
mado).— Paolo di Montagiiuri.

Es copia conforme.—Garlos Castró Ruiz».

El señor Puga Borne (vicc-Presidente).— 
Ofrezco la palabra.

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daria por aprobado 

el proyecto de acuerdo.
Aprobado.

Ferrocarril. de Lebu a Los Sauces
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Entrando a la hora de los incidentes, pongo 
en segunda discusión la indicación del hono­
rable Diputado señor Huneeus don Francisco, 
para eximir del trámite de Comisión el pro­
yecto sobre espropiaciones para el ferrocarril 
de Lebu a Los Sauces.

Instrucción Pública
El señor Puga Borne (vice Presidente).— 

Está inscrito en primer lugar el honorable se­
ñor Robles, pero, por acuerdo tomado ayer, 
debe considerarse inscrito en primer lugar el 
honorable Diputado por Valdivia, 3eñor Ra 
mírez.

Puede usar de la palabra Su Señoría.
El señor Ramírez (don Pablo).—Agradezco 

debidamente al señor Ministro de Instrucción 
Pública la atención que ha tenido, concu­
rriendo a la Cámara a escuchar las observacio­
nes que me permití anunciar hace pocos días, 
con relacio i al Depar amento de su cargo.

No es cosa fácil, por cierto, señor Presiden­
te, trazar un cuadro exacto que represente el 
estado a -tual de la enseñanza en el pais; no 
lo permitiría tampoco el estado avanzado

en que se encuentra el período parlamentario, 
i la urjencia del propósito que me obliga a 
tratar esta materia.

Mi ambición es mas modesta; deseo única­
mente llamar la atención de la Cámara i del 
Gobierno hácia la grave situación que se 
crea a la instrucción pública, si se aprueba el 
presupuesto en la forma en que lo está des­
pachando la Comisión Mista.

Entre todas las necesidades públicas, se 
destaca en primer término la de la instruc­
ción, como la mas urjente e impostergable.

La instrucción del pueblo corresponde a 
una triple necesidad de justicia, social i polí­
tica, que ningún Estado moderno puede olvi­
dar ni dejar de satisfacer. Estas tres satisfac­
ciones le son debidas a la nación en todos los 
pueblos modernos que se han constituido so­
bre la base de las ideas fundamentales que 
proclamó la revolución francesa, hace mas de 
un siglo, i que tiene por objeto establecer en 
la comunidad los ideales de igualdad, frater­
nidad i libertad.

La instrucción pública satisface, en primer 
término, una necesidad de justicia.

El concepto de igualdad es incomprensible, 
si no se coloca a todos los hombres en situa­
ción de ser iguales; i es de toda evidencia 
que, entre el espíritu ilustrado i culto, i el 
que no conoce ni tiene la menor nocion de 
lo que es la vida del espíritu, no es posible 
decir que exista una relación que pueda equi­
pararse a la de igualdad. Este concepto de 
la igualdad, así considerado, tiene por objeto 
destruir de raiz la esclavitud que todavía pesa 
sobre gran parte de la humanidad; i esta 
parte es la que no ha recibido todavía la luz 
de la ciencia.

Esta necesidad de justicia e igualdad im­
pone deberes; i, dentro del mas elemental 
concepto de la justicia, el Estado está obliga­
do, con la misma obligación positiva que el 
deudor a pagar su deuda, a das instrucción 
a los ciudadanos que carecen de ella, porque, 
en último término, satisfaciendo esta necesi­
dad, el Estado forma el elemento social, for­
ma al hombre. El individuo que no ha recibi­
do la educación elemental, no puede ser con­
siderado como hombre.

La instrucción pública obedece también a 
una sentida necesidad social.

Hoi todos reconocen, los filósofos i polí­
ticos, que el mundo atraviesa por una situa­
ción difícil, en que los peligros amagan la 
existencia social; i esto no solo en nuestro 
pais, sino en todas partes del mundo.

Esta situación se debe a muchas causas, 
pero la principal de ellas es la de que el in ­
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menso número de jentes, que antes carecían 
de derechos, que carecían de aspiraciones re 
ferentes a satisfacer sus necesidades físicas, 
intelectuales i morales, hoi entran a luchar, al 
igual de todos los demas, por la reivindicación 
de esos derechos, por las satisfacción de e sas 
necesidades.

Pues bien, para reivindicar esos derechos, 
para satisfacer esas necesidades, hai que rom­
per con lo establecido, hai que producir un 
desequilibrio, hai que provocar un movimiento 
social, cuyas consecuencias son dignas del es­
tudio de los filósofos i de los sociólogos, pero 
cuyas proporciones exajeran espíritus pacatos 
que no comprenden, o que no están en situa­
ción de comprender el espíritu i las necesida­
des délos pueblos modernos.

Los Estados modernos, que constituyen el 
organismo directivo de les naciones, no son, 
dentro del concepto sociolójico, sino los ajen- 
tes colectivos superiores del progreso huma­
no, i desde este punto de vista se puede de­
fender, contra todos los sistemas, la idea de 
la patria, que no seria otra cosa que una pro­
videncial subdivisión del trabajo cultural que 
se concentra en ciertos puntos de la tierra 
con mas intensidad, para difundir desde m u­
chos i distintos puntos i con mas éxito el pro 
greso.

De manera que el Estado, al satisfacer esa 
necesidad social de instrucción, cumple un 
deber elemental, que es la razón misma de su 
existencia.

También es necesario dejar constancia de 
que, en la época que atravesamos, las necesida- 
das del pueblo no pueden satisfacerse como 
se satisfacian antes, de una manera mas o 
menos sencilla.

El problema es de lo mas complejo que 
puede existir: ya no bastaría, como bastó du­
rante quince siglos a la humanidad, recordar 
el símbolo de un sacrificio para que la vida 
social se encauzara en órden a las relaciones 
entre los hombres.

Ahora son tan complejas estas relaciones, 
son tan delicados los deberes, se tropieza de 
una i otra parte con tales prejuicios i con 
tales dificultades, que la única manera posible 
de poder llegar, no digo a resolver el proble­
ma, sino a colocar a la humanidad en situación 
de que «o perezca, es darle al pueblo la edu­
cación que necesita.

El pueblo es temible, se ha dicho. Pero yo 
digo que son justificados los temores de aque­
llos que temen al pueblo cuando éste carece 
de cultura e instrucción;,pero un pueblo ilus­
trado, educado, no debe ser base de temores 
de ninguna especie; i si la democracia, qq^

nace en las últimas gradas de la escala social, 
ha de ascender i llegar hasta los mas altos 
puestos de la República, bienvenida sea, 
siempre que venga educada, i tenga concien­
cia de los deberes que debe cumplir.

La educación tiene por objeto desarrollar 
en el hombre una cualidad, que es la base del 
órden establecido: la conciencia, el senti­
miento de la responsabilidad. Si este senti­
miento existe, no habrá temores de disolu­
ción i de que perezca la humanidad; habrá, 
por el contrario, esperanzas de que sigamos 
una ruta mas brillante en el camino de los 
destinos humanos.

Pero para este efecto es necesario, como he 
dicho, satisfacer esa necesidad social de edu­
car e instruir al pueblo.

Por eso los Estados actuales, como tn  otro 
tiempo la intuición del misticismo pagano ele­
vó altares, construyen en la escuela un tem­
plo al Dios desconocido, que es la humanidad 
por venir que ha de ser mas justa, mas sabia, 
mas buena.

Si del concepto social pasamos al concep­
to político, palparemos de una manera mas 
clara aun lo imprescindible que es estender la 
instrucción.

No existe, en el concepto político, un pue­
blo libre, si ese pueblo no está educado de tal 
modo que pueda comprender, por lo ménos, 
lo que es la libertad.

Necesitamos educar al pueblo en los prin­
cipios democráticos, no solo para formar los 
elementos dirijentes, sino también para for­
mar los simples ciudadanos, porque con la 
educación dehemos procurar combatir en las 
capas de arriba la oligarquía i la tiranía, que 
hacen el Gobierno en beneficio gremial o per­
sonal; i en las capas de abajo, los principios 
de anarquía o de negación de todo gobierno.

Estos principios sentados en términos je- 
nerales, tienen una aplicación mas apremian­
te en nuestro pais, que ha establecido el réji­
men parlamentario; porque este réjimen exije, 
entre otras circunstancias, para su buen fun­
cionamiento, dos fundamentales: un voto libre, 
consciente, i una opinión ilustrada.

Si no vienen al Parlamento, que en nuestro 
réjimen es el depositario de la soberanía del 
pueblo, los que designe el voto del ciudadano 
ilustrado i consciente, quiere decir que los 
elejidos no representarán sino sus propios i 
personales intereses, i no los del pueblo, in­
capaz de pensar i querer; i estos paitícipes 
de l i  soberanía no tendrán sobre, sí el tribu­
nal supremo del pueblo, constituido en la opi­
nión pública, que juzgue sus actos i los san­
cione.
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El señor Puga Borne (vice-Presidentf).— 
Debo advertir a Su Señoría que se está lla­
mando, porque no hai número en la Sala.

Después de un momento:
El señor Puga Borne (vicePresidente).— 

Puede continuar Su Señoría.
El señor Ramírez (don Pablo).—En jene­

ral, la instrucción, la educación, no tratan de 
imponer una norma de conducta determina­
da; se puede decir que no tienen otro objeto 
que formar espíritus reflexivos, rectos i since­
ros, i caracteres elevados.

Siendo éste el objeto i alcance que la en­
señanza tiene en los paises modernos, ¿cómo 
es posible que se tolere con tranquilidad la 
acción que se comete contra la instrucción 
del pais, cuando se pretende atentar contra 
ella en la forma que lo está haciendo la Co­
misión Mista?

Miéntras todos los presupuestos del pais 
han crecido en sumas mas o ménos conside­
rables, el de instrucción, en lugar de aumen­
tar, ni siquiera se mantiene en la situación 
conquistada hace años, i retrocede visible­
mente.

El señor Urrejola.—La Comisión Mista 
aumentó el presupuesto de Instrucción en un 
millón quinientos seis mil ciento cincuenta i 
un pesos sobre el presupuesto del año ante 
rior.

El señor Ramírez (don Pablo).—Esos son 
los datos de Su Señoría; yo voi a dar mas 
adelante los datos exactos.

El señor Urrejola.—Esto consta en el in­
forme de la sub-Comision.

El señor Ramírez (don Pablo).—¿Cómo es 
posible que la Cámara vaya a aceptar esta si­
tuación verdaderamente intolerable, que casi 
no puede esplicarse sino por el hecho de que 
sea considerado ese presupuesto con un espí 
litu  de hostilidad, que quiero creer que no 
existe?...

La tradición de la República se confunde 
con la tradición que representa el amparo a la 
enseñanza i a la instrucción popular. I todos 
los partidos p hticos, incluso el conservador, 
hasta hace pocos años, han amparado i defen­
dido la instrucción con la misma enerjía, de­
cisión i convicción con que, en caso de guerra 
estranjera, se defiende el pabellón nacional.

Es sensible,, sin embaí go, que el partido 
conservador, i en esto no vean Sus Señorías 
el propósito de provocar discusiones enojo­
sas, sino el deseo de decir las cosas tal como 
son, se haya separado de esta noble tradición 
del pais, separando su instrucción de la ins­
trucción que da el Estado.

I así vemos que al lado de la instrucción

pública, al lado de la instrucción del Estado, 
se organiza i constituyefueiteniente, i en són 
de competencia i hostilidad, la instrucción 
que da la iglesia. A mi modo de ver, éste es 
un perjuicio evidente para la Nación. La uni­
dad de nuestro pueblo nos ha dado las glo­
rias de que estamos orgullosos, i ha labrado 
la grandeza de nuestra joven nacionalidad.

El establecimiento de esta enseñanza déla 
Iglesia tiende, poco a poco, a dividir en dos 
porciones a la juventud de nuestro pais; dos 
juventudes que no estarán tan distanciadas 
por la diferencia social i de clase, cuanto por 
la diferencia inmensa que emana de la ilus­
tración que una i otra reciben. Miéntras la 
una se inspira en el propósito de libre inves­
tigación personal, de la formación de un cri­
terio propio, de sustitución de las combina­
ciones mentales que impone la autoridad i la 
tradición por las que nacen del propio exa­
men sometidas a incesante i severa crítica, i 
de buscar, fuera de sanciones que no pueden 
verificarse, una norma mas severa e inflexible 
de conducta; la otra juventud se inspira en 
ideas que no es posible comprender cómo han 
podido sobrevivir al siglo XVIII.

I cuando esta división de la juventud que 
ahora empieza, haya durado algunos años, fa­
talmente tendrá que ahondarse; i cuando estas 
dos juventudes vayan a la vida política, ya no 
serán problemas parlamentarios los que habrá 
que resolver, será la revolución social i reli- 
jiosa la que se adueñará del pais.

I este peligro inmenso no tiene otro oríjen 
que la forma en que la Iglesia ha establecido 
la competencia a la enseñanza del Estado.

El señor Huneeus (don Francisco).— ¿Me 
permite una interrupción Su Señoría?

Debo rectificar desde luego un concepto 
erróneo que ha emitido Su Señoría al declarar 
que la enseñanza que se desarrolla por los ca­
tólicos, la enseñanza privada, es una enseñan­
za de competencia.

Seríamos mui necios, señor Diputado, si 
nosotros, teniendo a lo ménos tanto derecho 
como Sus Señorías, para atender i cuidar de 
la enseñanza oficial, fuéramos a abandonar 
este campo para irnos a establecer tienda 
aparte.

Nó, señor; no es ésa nuestra línea de con­
ducta, no es ésa nuestra conveniencia, ni se 
armonizaría tal actitud con el deber iue tene­
mos de velar con celo icón constancia por que 
se respeten nuestra Constitución i se cumplan 
nuestras prescripciones legales sobre instruc­
ción pública, ya que arabas establecen i orde­
nan ile enseñanza católica.

De suerte que, señor vice-Presidente, m»
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lejos de querer ponernos en competencia con 
la enseñanza dei Estado, queremos solamente 
colaborar al bien del pais, desen volviendo, es­
timulando por los medios posibles, la buena 
enseñanza, i dando la mayor i la mejor ins 
truccion posible a nuestros niños.

No tiene, pues, Su Señoría por qué inter­
pretar mal el plausible esfuerzo que hacen los 
particulares en favor de la enseñanza.

El señor Ramírez (don Pablo).—Señor Pre 
sidente, solo me quedan unos pocos minutos 
para desarrollar mis observaciones...

El señor Huñeeus (don Francisco). — Voi 
a terminar.

I agradeceré a Su Señoría me permita un 
segundo mas.

El señor Ramírez tdon Pablo) —¿Por qué 
no tiene Su Señoría la misma benevolencia 
conmigo i pide a sus honorables colegas que 
permitan prorrogar la hora por unos quince 
minutos?

El señor Huneeus (don Francisco). — Mui 
bien. Con el mayor gusto... Yo suplico a mis 
honorables colegas esta prórroga de la hora.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hubiera inconveniente por parte de la 
Honorable Cámara, se acordará prorrogar ja 
hora por quince minutos, como lo ha solicitado 
el honorable señor Ramírez don Pablo.

Acoidado.
El señor Huneeus (don.Francisco).—Decia 

también el señor Diputado que el presupuesto 
de Instrucción Pública habia sido disminuido 
i que se iba perdiendo el terreno conquistado 
en años anteriores.

Yo debo declarar que no sói de los que 
creen, ni me parece que lo crea tampoco nin­
gún Diputado conservador, que debemos com­
batir la instrucción pública, ni su presupues­
to. Todo lo contraído: nosotros debemos lu 
char por que la instrucción pública sea lo mas 
vasta i amplia posible, i debemos luchar a la 
vez para que ella se desenvuelva i se desem­
peñe en las condiciones debidas, de acuerdo 
con nuestra carta constitucional i con nuestros 
principios.

Sin embargo, como se trata de hechos afir­
mados por el honorable Diputado, yo debo 
rectificar a Su Señoría, para que no se per­
turbe el criterio del pais.

Decia Su Señoría que se habia disminuido 
enormemente el presupuesto de Instrucción 
Pública, i yo voi a recordar a Su Señoría sola­
mente este dato...

El señor Ramírez (don Pablo).—Yo ruego 
al honorable Diputado que me deje continuar. 
En un momento mas daré los datos i entónces 
podrá rectificarme Su Señoría.

Ei señor Huneeus (don Francisco) —El año 
1900 el presupuesto de Instrucción Pública 
representaba solo el siete por ciento del pre­
supuesto total de la República, i el año últi­
mo ese siete por ciento subió del nueve por 
ciento, i lamento que no se me permita agre­
gar otras cifras i otros datos que querría exhi­
bir desde luego a Su Señoría. Procuraré ha­
cerlo cuando Su Señoría termine.

Inclusión on la convocatoria
El señor Secretario.— El señor Alamos so­

licita que se dirija oficio al señor Ministro del 
Inb-rior para que recabe la inclusión en la 
convocatoria del proyecto que reduce el nú­
mero de miembros de la Municipalidad de 
Iquique i del proyecto que autoriza la inver- 
si m de cierta suma para pagar la impresión 
del informe i proyectos presentados por la 
Comisión parlamentaria encargada de estudiar 
las necesidades de las provincias del norte i 
para atender a otros gastos orijinados por eíla.

El señor P u g a  Borne (vice-Presidente).—- 
Se dirijitá el oficio que solicita el honorable 
Diputado.

Instrucción Pública
El señor P u g a  Borne (vice-Presidente).— 

Puede continuar el honorable Diputado por 
Valdivia.

El señor Ram írez (don Pablo).— En reali­
dad, señor Piesidente, la interrupción que 
me ha hecho él hono able Diputado por Lebu 
no modifica en absoluto las ideas que yo ven­
go sosteniendo. Yo no he dicho que los se­
ñores Diputados conservadores hayan aban­
donado la instrucción pública, que no se preo­
cupan de la instrucción pública; se preocupan 
demasiado por desgracia; menos creo haber 
dicho que tuvieran Sus Señorías deseos tan 
torpes como los que de mis palabras creia de­
ducir el honorable Diputado.

Al contrario, hai que ser sincero, hai que 
reconocer que hai una evidente antinomia en­
tre el jiro que la Iglesia quiere dar a la ins­
trucción i el rumbo que le debe dar el Es­
tado.

De manera que, sin herir la susceptibilidad 
de nadie, se puede decir que hai dos campos 
distintos, que tarde o temprano han de entrar 
en lucha. Aunque los honorables Diputados 
conservadores no quisieran reconocerlo, como 
los hechos sociales tienen una fuerza superior 
al deseo de los hombres, la competencia en­
tre las dos enseñanzas existe i lo está com­
probando el hecho a que yo me refiero.
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Por lo demas, creo recordar ciertos acuer­
dos de la convención conservadora que signi 
fican franca hostilidad a la instrucción, i en el 
hecho sus representantes solo piden reduccio­
nes

El señor Silva Cortés.—El culpable de 
todo eso es el mismo Estado, que se aparta 
de los principios en que debiera inspirar la 
enseñanza de la Repúbhca.

El señor Ramírez (don Pablo). — A este 
respecto debo hacer un recuerdo, que es una 
demostración histórica respecto de lo que su 
cede en los países latinos i los paises jermá 
nicos.

La libertad de enseñanza es una cuestión 
que apasiona solo en los paises latinos; por­
que esa libertad no significa en éstos sino 
que el Estado debe compartir el monopolio 
de su enseñanza, que es neutral, con la Igle 
sia, que en contra de aquella establece la en­
señanza confesional.

En los paises jermánicos no existe esta lu­
cha.

En Inglaterra no existe el concepto del 
monopolio de la enseñanza. En Alemania i en 
los paises escandinavos no tienen idea de la 
libertad de la enseñanza, a tal punto que no 
existe en aloman palabra para significarla.

Hai que buscar la razón de este estado de 
cosas en la situación rebjiosa de los paises 
jermánicos. La refoima provocó una confu­
sión entre el Esta io i la Iglesia Protestante 
eminentemente favorable a la unidad mora; 
de estos peqtieños pueblos. Esí» unidad fué 
definitivamente consagrada en la guerra de 
treinta años. La Iglesia Protest i te era aman­
te de la instrucción. Afirmaba, por 1> demas, 
el protestantismo la libertad de conciencia i 
a mutua independencia de los dominios de la 

fe i de la ciencia.
En la Iglesia Católica la «filiación es diver­

sa. La Iglesia Cató ica ha so..tmido respecto 
del poder civil con enerjía indomable su po­
der, su independencia i soberanía dentro de 
su esfera de acción; i ha dado a 'a instrucción 
uua tendencia impositiva para someter la cien­
cia a sus dogmas, dándole un carácter i una ten­
dencia que repugna al estado actual del mundo.

Por otra parte, los la^os del Estado latino 
con la Iglesia católica se debilitan mas dada 
la situación de poder internacional que ésta 
actualmente ocupa.

La libertad de enseñanza es u ra  cuestión 
política. Pero otra mui distinta es si un Esta­
do latino que tiene enseñanza propia, con mó­
viles educativos también propios, puede pagar 
una pnseñanza libre, que es enteramente hos­
til a la suya, i sobre todo, si puede prestar es­

te apoyo a pesar de la situación financiera 
difícil por que él mismo atraviesa, que no le 
permite ni siquiera atender debidamente a la 
enseñanza pública que da.

Esta última cuestión es, en mi concepto, 
bastante clafia.

Creo que no habrá nadie que crea en con­
ciencia de que las subvenciones que se dan a 
este réjimen particular de enseñanza, deba 
mantenerse.

Se trata de un réjimen que se ha estableci­
do en el presupuesto sin discusión previa 
ninguna acerca de su conveniencia o desven­
taja.

Estas subvencionas se han incorporado en 
el presupuesto de un modo sijiloso, sin que 
nadie lo note, sin abrir debate. Esto solo pue­
de atribuirse a inconsciencia en la aprobación 
de los presupuestos.

A este respecto, vale la pena considerar 
aquí uno de los puntos debatidos en la última 
convención del partido conservador.

En ella se sostuvo que la enseñanza secun­
daria debe ser pagada Si los señores conser­
vadores quieren ser lójicos i consecuentes con 
sus doctrinas, el remedio lo tienen en la ma­
no; despréndanse de las subvenciones que 
para esa enseñanza arrancan al Fisco i hagan 
que los alumnos mismos la paguen.

Eso seria predicar con el ejemplo i guardar 
consecuencia con las ideas que se sustentan 
en público.

Por lo que respecta a la instrucción prima­
ria, desde el punto de vista de las subvencio­
nes, todas las sumas que se destinan a este 
objeto deberían incorporarse en un solo ítem, 
es decir, en el que consulta subvenciones que 
se pagaián conforme a un reglamento espe­
cial, a razón de tantos pesos por alumno. 
Solo así el Estado podría vijilar la inversión 
que se diera a las subvenciones.

Yo rechazo, en principio, estas subvencio­
nes; i dada la situación del Erario i de la ense­
ñanza púb ica, creo que ha llegado para los 
espíritus liberales el momento de pronunciar­
se entre la enseñanza del Estado, que necesi 
ta de estos fondos para su sostenimiento, i la 
que da la Iglesia, que también los solicita.

Ahora, señor Presidente, voi a referirme 
a la situación actual del presupuesto para que 
se vea cuál es el estado en qué se halla la en­
señanza que proporciona, el Estado.

En el presupuesto de 1912 se consultó la 
suma de cuarenta i tres mil doscientos cuaren­
ta pesos papel, i de quinientos cuarenta i dos 
mil seiscientos pesos oro, i se concedió un su­
plemento de doscientos seis mil pesos; i toda­
vía hai pendiente del Honorable Senado uñ
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suplemento para pagar cuentas antenotes a 
1912, por valor de ochocientos veintisiete mi' 
seiscientos tres pesos.

En conjunto, sube lo gastado en la iustruc 
cion pública en el año 1912 a mas de cuarenta 
i cinco millones de pesos, moneda corriente.

El presupuesto de instrucción para el año 
1913 era de treinta i siete millones setecientos 
mil pesos i se han pedido suplementos que su­
man la cantidad de dos millones veintidós mil 
pesos i el señor Ministro actual ha presentado 
un mensaje solicitando un millón cuatrocien­
tos mil pesos; todo esto da la suma de cua­
renta millones setecientos dos mil pesos, mo­
neda corriente.

El presupuesto actual presentado a la con 
sideración del Congreso es de treinta i nueve 
millones seiscientos cincuenta i dos mil pesos.

El señor Fóster Recabárren.—Sin suple 
mentos, que ya vendrán, señor Diputado.

El señor Ramírez (don Pablo).— En con­
secuencia, señor Presidente, en el año 1913 
gastamos cinco millones seiscientos dieciocho 
mil pesos mónos que en 1912, tomando en 
cuenta los suplementos pedidos para este ra­
mo; i para 1914, el proyecto de presupuesto 
es un millón cuatrocientos mil pesos, menor 
que el de 1913.

De modo que, si tomamos en cuenta el 
tiempo que va desde 1912 a la fecha, se ve 
que hai en dos años un menor gasto de mas 
de siete millones de pesos en la instrucción 
pública.

Tratándose de un servicio, como el de ins­
trucción pública, cuyas necesidades aumentan 
de año en año, por el desarrollo que se debe 
dar a la enseñanza, i la restricción que de­
muestran las cifras leidas prueba que se va 
sencillamente a su liquidación.

Yo, en estos momentos, no vengo a alegar 
por que la Cámara conceda millones de pesos 
de mas al presupuesto de instrucción; no ven­
go a pedir el establecimiento de nuevos insti­
tutos para el progreso de la enseñanza, nó, 
señor Presidente, en este momento soi con­
servador; solo pido que se mantenga lo exis­
tente, que no se destruya lo que hoi tenemos; 
no porque crea que hai lo suficiente, porque 
en realidad las necesidades efectivas de la ins­
trucción son mucho mayores de lo que de­
muestra el presupuesto donde se consignan; 
sído porque siquiera debemos abstenemos de 
hacer retroceder la obra educadora del Es 
tado.

Sentados, estos antecedentes, voi a dar una 
rápida ojeada a la enseñauza que tiene en sus 
manos el Estado.

La enseñanza universitaria está, por decirlo 
así, completamente estagnada.

Ya no se puede decir lo que há tiempo se 
repitió, que ese plantel docente erijia a nuestro 
pais en la Aténas de América....!

Falta dinero i, sobre todo, falta la necesaria 
independencia.

Esta dependencia absoluta de la Universi­
dad respecto del presupuesto hace que sus 
gastos estén sometidos a la suspicacia i a la 
diversidad de criterios e inspecciones de asam­
bleas políticas, en las cuales no siempre hai 
acuerdo respecto del rumbo que debe impri­
mirse a la enseñanza.

Esto es peligroso i funesto para el progreso 
i vitalidad misma de la Universidad, que de­
cae a pesar de la labor tesonera i brillante de 
su rector.

Grande es su deficiencia en lo que respecta 
a edificación i basta para convencerse de esto 
con visitar los cursos de leyes i de injeniería.
1 pata convencerse de que la Universidad ne­
cesita mejorar sus locales, no hai mas que 
ver que la Universidad Católica ha levantado 
en la Alameda un hermoso edificio para ins­
talar sus cursos.

Esto creo que servirá, por lo ménos, de es­
tímulo al Estado para dotar a su Universidad 
de < dificios adecuados a sus necesidades.

Ahora respecto de la instrucción secunda­
ria adviértase que se da en locales absoluta­
mente inconvenientes e inadecuados. El per­
sonal está disfrutando de sueldos exiguos i 
miserables, i sobre este último punto voi a 
estenderme en algunas consideraciones.

A pedido de un Senador conservador se 
ha hecho un trabajo tendiente a mostrar, a 
exhibir, los sueldos de que disfrutan en total 
los profesores que desempeñan las cátedras 
del Estado.

Algunos señores profesores aparecen con 
sueldos que, sin un exámen previo i razonado, 
pueden parecer grandes.

Esto proviene de que se tome en cuéntala 
remuneración que perciben algunos profeso­
res por la prestación de servicios de otra na­
turaleza. Tal ocurre crn un profesor de dere­
cho penal que en ese cuadro tiene mas de 
veinte mil pesos porque, como Ministro de la 
Corte Suprema, percibe veinticuatro mil pesos 
anuales.

Analizando este cuadro, se ve que noventa 
i ocho profesores ganan ménos de mil pesos 
anuales; mas de la mitad (mil treinta i seis en 
un total de mil novecientos setenta i tres) per­
cibe ménos de cuatro mil pesos; solo un vein­
tiocho por ciento pasa de quinientos pesos 
mensuales.
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Porque al suprimir la Comisión Mista estos 
cursos, comete una verdadera invasión de atri­
buciones que conviene hacer presente ante la 
Honorable Cámara.

En efecto, señor Presidente, parece que exis­
tiera el propósito de debilitar el cumplimiento 
de la lei de instrucción secundaria i superior. 
Ya se ha visto en el Congreso la tentativa de 
reorganizar establecimientos enteros, como el 
Liceo de Aplicación el año pasado.

Ahora se’pretende la supresión de cursos por 
el Congreso. La creación de cursos en los li­
ceos es una atribución conferida espresamente 
por la lei del 79 al Consejo de Instrucción Pú­
blica.

Es también atribución privativa de ese Con­
sejo la elevación a primera clase de ciertos li­
ceos de segunda, i en la Comisión Mista se ha 
rechazado esa elevación respecto de los liceos 
de Ovalle, San Fernando, Traiguén i Ancud, 
que ha sido acordada por el Consejo de Ins­
trucción Pública i aprobada por el Gobierno.

Pero, señor Presidente, no solo es necesa­
rio no suprimir; es necesario crear otros ser­
vicios.

Es indispensable que en treinta i seis liceos 
se creen nuevos cursos i es indispensable que 
se consulten siquiera cursos paralelos que han 
funcionado este año; es indispensable crear los 
cursos de trabajos manuales i crear la osten­
sión secundaria en los liceos, a fin de que éstos 
puedan realizar mas eficazmente su labor edu­
cadora.

En fin, señor Presidente, es preciso impul­
sar la instrucción del Estado, en todas sus ma­
nifestaciones, con la seguridad de que se hace 
la mas patriótica, al par que reproductiva de 
las obras.

Voi a pasar a otro punto de esta cuestión 
pai a decir el pié en que actualmente se halla 
la enseñanza de la mujer.

Los establecimientos de instrucción para la 
mujer son de absoluta necesidad. Se hace in­
dispensable habilitar a la mujer, que consti­
tuye'la mitad del jénero humano, para que 
pueda ilustrarse en lo posible, sin entrar a 
discutir hasta dónde pueda llegar. Hai que 
hacer que la mujer dé de sí todo lo que pue­
da dar.

Quiero llamar también la atención de la Ho­
norable Cámara a que la Comi- ion Mista su­
prime los liceos de niñas de Pitrufquen, Co­
ronel i Lautaro; suprime los kindergarten, que 
son cuarenta i diecisiete cursos en los liceos'de 
Tacna, Iquique Valparaíso, Rancagua, Lináres, 
Chillan, Los Anjeles, Temuco i Valdivia.

Se han suprimido también, señor Presiden-

Esta situación se agrava todavía con la n 
terpretacion que se da a la lei de premios de’ 
profesorado por un decreto que dictó el 
ex-Ministro señor Letelier; i todavía en el 
presupuesto del presente año se reduce el 
número de horas que tienen muchos profe­
sores.

El señor Urrejola.— Esa reforma era nece­
saria, porque hai algunos profesores que ha­
cen hasta cuarenta i cinco horas semanales.

El señor Ramírez (don Pablo).—Medida ne­
cesaria, talvez; pero que reduce considerable­
mente los sueldos de esos empleados.

No es posible dejar a los profesores de ins­
trucción secundaria espuestos a esta amenaza 
constante del presupuesto.

Todos los años se hacen modificaciones para 
alteiar su condición i esto les crea una sitúa 
cion precaria, que es fuente solo de incomo­
didades. Es como una anticipada i amarga 
prevención para los profesores que puedan 
venir; es una notificación para todas las per 
sonas intelijentes que quieran servir al pais 
en la instrucción pública. Parece que se qui 
siera' decirles que no vayan a enrolarse en un 
ramo del servicio público en que solo les espe­
ran amarguras i decepciones.

Creo que hai necesidad de dar a estas perso­
nas, que son los obreros dé la  democracia, tira 
mejor situación. Deber primordial del Gobier­
no es ajitar el proyecto de lei que tiende a 
ese fin.

Hai también una manifiesta conveniencia 
en mejorar el personal de rectores de liceos. 
Esto se conseguirla aprobando las disposicio­
nes del proyecto del señor don Valentin Le 
telier que establece el retiro para esos fun­
cionarios a cierta edad.

Pero, señor Presidente, hai todavía algo mas 
que esto; se vaD a cercenar siete cursos en los 
liceos de Viña del Mar, San Pe ipe, Cauqué- 
nes, Lináres i Temuco.

Suprimir estos cursos significa desorgani­
zar, casi destruir estos liceos. El liceo os el 
hogar, es el núcleo, desde el cual se difunde la 
cultura en las ciudades de provincias.

La supresión de estos cursos significa, ade­
mas, para el personal de los liceos, dismi­
nución de una gran cantidad de horas de 
clases.

Si hoi un profesor, por ejemplo, tiene trein­
ta horas de clase, lo que es apénas suficí nte 
para la satisfacción de sus necesidades mas 
premiosas, con esta supresión va a quedar solo 
con dieciocho, veinte o veintidós horas, lo que 
lo llevará a una situación verdaderamente ct í- 
tica i talvez insostenible.

Pero este punto no es el mas grave aun.
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te, las clases de costura, trabajos manuales, 
labores i dibujo.

Sin embargo, ¿cuáles son los números que 
manifiesta el desarrollo de la instrucción de 
la mujer?

El año 1900 había ochocientas veintisiete 
alumnas matriculadas en los liceos de niñas i 
el año 19U habia nueve mil doscientas treinta 
i tres.

Creo, señor Presidente, que no es posible 
un desarrollo mas enorme de una enseñanza 
nueva en el pais.

I bien, ahora que empieza a desarrollarse 
se suprimen tres liceos i se desorganiza el 
resto.

I note la Cámara que se necesita, en vez de 
suprimirse, crear sesenta i cinco cursos nue­
vos.

En cuanto a la instrucción primaria, cuesta 
esfuerzo hablar sobre ella, porque es una ma­
teria que debe causarnos afrenta.

La población escolar de la República, cal­
culada para 1911 con r» lacion al censo de 
1907, es de setecientos cincuenta i siete mil 
trescientos veinte, o sea, el veinte por ciento 
de la población total del pais,

I bien, la matrícula en las escuelas el año 
1911, último de que hai estadística, fué de dos­
cientos setenta i cinco mil seiscientos.

La matrícula fué la que he indicado; i la 
asistencia media, dentro de una población es­
colar ascendente a setecientos cincuenta i siete 
mil trescientos veinte, fué solo de ciento se­
senta i un mil novecientos noventa i tres.

Yo no sé cómo es posible que se pueda oir 
con indeferencia que en el pais haya una cuota 
tan afrentosa '6 niños analfabetos; i esto sin 
contar los que no están comprendidos en las 
edad escolar, o sea, a los analfabetos adultos.

En 1893 la proporción entre la matrícula i 
la asistencia media de alumnos era de setenta 
nueve por ciento, i en 1911 era del cincuenta 
i ocho seis por ciento, ¡admírese la Honorable 
Cámara!

Al presente puede estimarse que en las es­
cuelas 1 al como están, podrían educarse ciento 
treinta mi! niños mas de los ciento setenta 
mil que hoi asisten a ellas.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿I esto 
qué indica?

El señ< r Ramírez (don Pablo).—Esto prue­
ba la necesidad de establecer la instrucción 
obligatoria; la necesidad de que se obligue a 
los padres de familia a mandar sus hijos a las 
escuelas.

Pero nadie se ocupa de esto.
A este asunto no se le da la importancia 

que tiene.

Nos preocupamos del alza o baja del cambio 
i de algunas economías hechas en el presu­
puesto afectas a algunos intereses electorales; 
pero esto, que constituye la base sobre que 
descansa el pais, ¿es posible que no llame la 
atención?

Para dar instrucción a los muchachos chi­
lenos se necesitan cuatro mil escuelas mas de 
las que actualmente existen. Esta cifra debe 
gravarse en la mente de los lejisladores: cuatro 
mil escuelas mas. Se necesitan también diez 
mil maestros mas i doscientos mil bancos, sin 
tomar en cuenta los que están actualmente en 
servicio.

Hai que agregar a todo esto aun la infamia 
de los locales en donde están ubicadas estas 
escuelas. Las dos terceras partes de esos lo­
cales son arrendados i su a-riendo no es otra 
cosa que una inicua esplotacion al Eisco.

En cuanto al personal, sobre cinco mil tres­
cientos noventa i dos maestros solo hai mil 
quinientos cuarenta i nueve enn título de nor­
malistas, que están habilitados para dar una 
instrucción elemental. El resto es absolutamen­
te incompetente. Tendrán la práctica rutinaria 
adquirida en el trascurso de los años, pero no 
la preparación pedagógica conveniente.

Por último, se me ha dicho que el antece­
sor del señor Ministro de Instrucción ha d is­
tado un decreto por el cual se establece la 
obligación para el que quiera ingresar en las 
escuelas normales en calidad de alumno, de 
hacer un depósito de quinientos pesos, con lo 
que se impide la incorporación de muchos jóve 
nes a esos establecimientos; porque, .jeneral- 
mente. van a ellos personas pobres, de situación 
modesta.

El señor C orrea Bravo.—Nó, señor Dipu­
tado; los quinientos pesos que se exijen son 
los que cor espondeo a la fianza que se debe 
r ndir.

El señor Ramírez don Pablo).—La han 
convertido en un depósito de dinero efectivo, 
según parece.

Hai mas todavía En estos momentos, señor 
Piesidente, hai q finientes maestros normalis- 
as que no tienen ocupación i no se halla dón­

de boló'-arlos
No se trata del perjuicio personal de estas 

quinientas personas, de la necesidad que hai 
de que estén en la instruceion, tn  donde de­
berían estar; sino que se trata de esta otra si­
tuación: ¿qué pensarán las jantes o personas 
que intentan estudiar para recibirse de maes­
tros? Probablemente, no seguir la carrera.
I mas valdria, entóneos, cerrar de una vez por 
todas las escuelas normales del pais.

Sobre este dato a que me referia ántes, re­
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lativo a que la asistencia podria casi duplicar­
se si el Estado se preocupara de hacer llevar 
a los niños a la escuela, debo decir que el vei- 
dadero remedio está en dictar la lei de ins­
trucción primaria obligatoria; no hai mas que 
este medio en un pueblo que carece de cul 
tura. Cuando el pueblo es culto no necesita 
de la instrucción primaria obligatoria, porque 
comprende bien los beneficios de la instruc­
ción.

.Mientras no se dicte esta lei, mantendre­
mos al pueblo sin la cultura necesaria; i esto 
significa la espropiacion del pueblo, la espro- 
piacion de las clases poco elevadas en benefi­
cio de la oligarquía que nos gobierna. I es esto 
absolutamente inaceptable!

Los problemas educacionales exijen, mas 
que ningún otro, doctrinas de Gobierno; pero 
ocurre que estas doctrinas no existen en el 
Gobierno; diré mas todavía: el Gobierno, pro 
piamente hablando, no existe. No sé desde 
cuándo falta en Chile.

Aquí hai'solo administración; esto lo ve­
mos todos: hai servicios públicos, hai empleos 
públicos, principalmente; hai funcionarios que 
se limitan a cumplir e l  presupuesto. Pero, 
¿dónde vemos esa m yoría política que debe 
responder a una doctrina política de Gobi-r 
no? ¿Dónde, aun, está la minoría?

Entre nosotros no hai Gobierno, i no lo hai 
porque no hai doctrina, i porque no hai doc­
trina no hai tampoco mayorí ni minoría.

De aquí que se imponga la necesidad de 
reconstituir las ideas fundamentales que de 
ben imperar en el Gobierno.

Un Gobierno, señor Presidente, es algo 
mas que lo que es un simple administrador o 
mayordomo de íudúo. Debe tener un concep­
to superior del destino de la patria, fuera, evi- 
videntemente, del concepto filosófico que de­
be tener formado con respecto al rumbo que 
lleva la humanidad.

En Chile los gabinetes suceden a los Gabi­
netes de las distintas combinaciones políticas 
que se jeneran; pero nada cambia; varia a go 
la administración, mas el Gobierno, nó; por­
que éste hace tiempo no ha existido; i al fin i 
al cabo muchos llegan a convencerse de que 
este cambio de gabinetes no tiene una impor 
tancia mayor que la que acompaña a los cam­
bios de Mesa en las asociaciones literarias for­
mada 3 por alumnos de segunda enseñanza...

¿I se debe esto a la falta de doctrinas en los 
hombres? ¿No tiene, acaso, sus doctrinas el 
partido conservador? ¿No las tienen también 
los partidos liberales?

Negarlo seria négar la luz: las doctrinas 
sixten; i si no fuera porque a pesar de todo

existen, yo no sé lo que habria pasado ya en 
este pais.

Pero es el hecho que si aquí no se forma 
una mayoría que responda a un concepto claro 
de doctrina política, no seremos nosotros los 
que iremos a combatir a los conservadores, ni 
serán éstos los que se levanten contra noso­
tros: será el pueblo; será el pais mismo quien, 
en vista de que tiene un Gobierno que no 
responde a doctrina alguna, que no responde 
a nada, se levantará para imponer por sí 
mismo las reformas que sean necesarias.

¿I a qué se debe esta situación, señor Pre­
sidente?

Si se trajera a nuestro pais un político; su­
pongamos que se trajera un profesor en polí­
tica, el hombre mas esperimentado del mundo 
en esta materia a quien se pusiera en posesión 
de lo que nos ocurre i a quien se permitiera 
observar los procedimientos políticos de nues­
tras Cámaras, de seguro, señor ^residente, 
que le seria mui difícil conocer el mal que nos 
aqueja.

I, -in embargo, el mal está en una cuestión 
mui sencilla, está en nuestro Reglamento.

Con las disposiciones reglamentarias que 
nos rijen, no es posible entre nosotros otra 
cosa que el Gobierno de la unanimidad I co­
mo-no nos es permitido tener Gobierno en el 
sentido doctrinario que envuelve este concep­
to, nos contentamos con solo administrar.

Una oposición enérjica, como es¡la oposición 
en todos los países convenientemente consti­
tuidos, haría entre nosotros, por virtud de 
esas prescripciones reglamentarias a que acabo 
de aludir, de todo punto imposible la acción 
de un Gobierno que quisiera proceder como 
todo Gobierno procede. De aquí, señor Presi­
dente, nuestros procedimientos por unanimi­
dad!...

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Está 
prorrogada la hora hasta que termine el hono­
rable señor Ramírez, señor vice-Presidente?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Sí, honorable Diputado.

El señor Ramíre j (don Pablo).—Ruego a 
Su Señoría tenga paciencia por mui cortos 
momentos mas...

El s.íñor Huneeus (don Francisco). —No he 
pensado, ni por un instante, honorable Dipu­
tado, impedir a Su Señoría que continúe su 
discurso.

Desearía solo saber si la Honorable Cámara 
me concederá unos pocos minutos a fin de 
contestar a Su Señoría i poder siquiera recti­
ficarlo en algunas de sus observaciones capi­
tales.

El señor Fuga Borne (vice-Presidente).—
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Si no hubiera inconveniente, se prorrogaría la 
hora por cinco minutos mas.

El señor Espinosa Ja ra .—¿A qué está des­
tinada la orden del dia de hoi, señor Presi­
dente?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
A la interpelación, honorable Diputado.

El señor Espinosa J a r a —Que se conteste, 
entóncés, en la próxima sesión.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
No hai acuerdo.

Puede continuar el honorable Diputado 
por Valdivia.

El señor Ramírez (don Pablo).—Este de­
fecto de que adolece nuestro Gobierno, esta 
situación que vengo analizando, no favorece 
sino a los miembros del partido conservador; 
pues tienen Sus Señorías ganada la batalla con 
solo obtener que se mantenga lo existente.

Porque así, señor Presidente, viene i se 
acentúa el aniquilamiento de todo ideal doc­
trinario, único que puede mantener la espe­
ranza,—que hoi, desgraciadamente, se aleja 
cada vez mas,—de Ilegal a reconstituir un 
dia el histórico partido liberal.

De aquí, señores Diputados, que yo insista 
en lo que considero una de las cuestiones de 
mas alta trascendencia doctrinaria: tengo, co­
mo lo he dejado dicho, la convicción mas pro­
funda de que cualquier punto de doctrina, 
ya de Hacienda, ya de Instrucción Pública o 
cualquiera otro, habrá de tropezar siempre 
con esta rémora de la disposición reglamen­
taria, contra la cual nada hacen los partidos, 
contra la cual tendrá, probablemente, que al­
zarse al fin el pueblo para imponer la reac­
ción que se hace Recesada, si nosotros conti­
nuamos en nuestro desconcierto actual.

Dando, todavía, una ojeada mas jeneral a 
nuestro estado social i político, no se puede 
dejar de obseivar que tenemos una fantasía 
especial, a pesar de a inmensa diferencia que 
existe entre nosotros i los pueblos tropicales.

No hai país como Chile para el éxito de 
una frase que pinte una situación determi­
nada.

No me anima, señor Presidente, el deseo 
de referirme a sucesos históricos; pero siem­
pre ocurre que aquí hai móviles que se cree 
necesario evocar.

Aun sin tener los estudios necesarios para 
el cono imiento completo de los hechos, dada 
la idea firme i sostenida que tengo sobre lo 
que debe ser nn Gobierno liberal, que, dentro 
de cincuenta o de cien años, se van a presen 
tar los acontecimientos en esta forma:

Señor, antes del año 90, gobernaba en el 
pais una mayoría liberal.

No sé a qué obedeció, probablemente a lo 
que ahora mantiene divididos a los partidos 
liberales, a las ambiciones que en todos los 
cuerpos dominan... es el hecho que el año 91, 
persiguiendo el ideal jeneroso de la libertad 
electoral i el respeto de las prerrogativas del 
Poder Lejislativo, terminó la unidad de los 
partidos liberales, que jamas debió verse que­
brantada.

En 1906, otro anhelo, también jeneroso, 
hizo correr al pueblo tras un ideal de rejene 
ración que no logró ver realizado.

Entre tanto, señor Presidente, es justo, es 
forzoso que reivindiquemos contra las pala­
bras la verdad de los hechos. Afiancemo ¡ esta 
idea, si un Gobierno no se basa en un senti­
miento superior a las aspiraciones personales; 
no tendremos jamas una mayoría capaz de 
sostener i de impulsar rumbas series i pro­
gresistas.

No es, pues, de estrañarse que ahora, en 
nombre de las economías, se quiera liquidar 
la instrucción pública, haciendo, a este respec­
to, una confusión lamentable.

Cuando se habla de economías, todo el mun­
do entiende que se trata de la supresión de 
uno o muchos empleos desempeñados por per­
sonas que ejercen funciones inútiles, que pue­
den suprimirse.

Naturalmente que así consideradas las eco­
nomías, no pueden ser combatidas por perso­
na alguna.

Pero este concepto de la palabra economía 
es perfectamente secundario en relación con 
la política administrativa, i no necesita siquie­
ra, ser mencionado, porque todo Gobierno está 
en la obligación de proceder con sujeción a 
propósitos de economía, i una declaración 
como ésta resulta redundante; resulta, en rea­
lidad, algo que debiera provocar la risa.

Lo que debe quedar entendido cuando se 
habla de economías, no es que el Estado debe 
gastar solo lo que tiene i nada mas que esto, 
cosaque nadie discute, sino que el Estadodebe 
proceder conforme al verdadero principio eco­
nómico, a que se sujeta la formación de los 
presupuestos modernos.

Porque es aquí donde surje 1» diverjencia 
que hai a este respecto en las opiniones.

En ningún pais bien organizado se conside­
ra previamente el producido total de las ren­
tas nacionales, para, en seguida, ajustar a éstas 
los gastas.

Quienquiera que haya leido cualquier trata­
rlo sobrt finanzas, sabe que todo pueblo mo­
derno ve primero el estado de sus distintos 
servicios i las necesidades que en ellos hai qu«
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sión Mista i que procurará al mismo tiempo, 
en la medida de sus fuerzas, obtener los fon­
dos que son necesarios para su decorosa exis­
tencia i su necesario desarrollo.

El señor 8-odríguez (Ministro de Justicia e 
instrucción Pública).—Oportunamente con­
testaré a Su Señoría.

El sepor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Terminada la primera hora.

Votaciones
El señor Secretario.—Oportunamente el 

señor Correa Bravo formuló indicación para 
eximir del trámite de Comisión el proyecto que 
autoriza al Presidente de la República para 
invertir diversas sumas en el pago del perso­
nal de camineros i jornaleros i en la adquisi­
ción de sondas de investigación de yacimien­
tos de subtaneias mineras.

El señor Bañados solicita que se dirija ofi­
cio al señor Ministro de Guerra a fin de que 
se sirva enviar a la Cámara la relación nomi­
nal de los sub-oficiales i clases del Ejército 
pertenecientes a la guarnición de Santiago, 
que han sido licenciados del servicio por la 
reducción hecha al presupuesto de Guerra 
para el presente año.

El señor Pug§, Boy pe (vice-Presidente) —■ 
Se dirijirá el oficio que solicita el honorable 
Diputado.

Se van a votar las indicaciones.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Huneeus don Francisco, para eximir del trá­
mite de Comisión el proyecto relativo a las es- 
propiacioues del ferrocarril de Lebu a Los 
Sauces.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En votación.

Si no se pide votación, daré por aprobada 
la indicación del honorable Diputado.

El señor fípncba-—Nq solo pido que se 
vpte, señor Pfesjdepte, sipo que la votación 
sea nominal, porque no han llegado los ante­
cede,nte^ que bal en el Senado sobre este par­
tícula?’.

Creo, pues, que valdria la pena mandar 
este asunto a Copiision per unos dos o tres 
difts; así se facilitarla el despacho de este pro­
yecto.

El señor fíunepus (don Francisco). —El Go­
bierno lia considerado necesario llenar ciertos 
vacíos que existen en la leí actual; i, de todos 
iqqdos, poíno el proyecto no se discutiría hoi, 
Su Señoría tendría tiempo para estudiar los 
antecedentes que cou él se relacionan.

El señop Concha.—Podría volver a Gomi-

satisfacer; i si las entradas calculadas no al­
canzan para ellos, se procuran contribuciones i 
entradas nuevas, pero no SO le ocurre restrin- 
jir los servicios que son necesarios-

Por consiguiente, la tarea de fijar las entra­
das es posterior a la de estudiar los servicjps 
que deben ser atendidos con pUas.

¿Por qué, eptónces, no se hace pp Chile lo 
que se hace en todo el mundo moderno? Por­
que no tenemoa sistemo tributario.

En cuanto a la idea de hacer economías, de 
ajustar los servicios del Estado a Jas entradas 
calculadas, esto, en realidad, es algo infantil, 
es algo que psfá buenQ Pai'4 I05 ipay ordomos, 
a quienes se puede decir, por ejemplo: «no 
gasten ustedes tanto aceite; ahorren carbón» ...

Estas no son ideas de Gobierno, son sim­
plemente ideas caseras, ideas de réjimen inter­
no, que deben, es verdad, existir siempre pero 
que no deben ser lanzadas sin discreción, por­
que el sonido de estas palabras perturba el 
criterio de la jente sencilla i viene, en reali­
dad, a producir situaciones lamentables, como 
la por que atraviesa la instrucción costeada 
por el Estado.

El señor Minist-o de Hacienda ha tenido la 
buena idea de iniciar la reorganización admi­
nistrativa d.c! país- Creo que Su Serpea n ° va 
a tener éxito, a pesar de su buena voluntad. 
Es ésta uña tarea superior, que pece ña, como 
he dicho, una mayoría firme; Ja unanimidad, 
el réjimen que hpi impera no puede hacer es­
to, porque estando defendidos todos Jps em­
pleados, es mui difícil que alguno salga.

Es necesario comprender lo qpo significa la 
reorganización administrativa. Ella consiste 
en anular 1q existente i en construir un edifi­
cio nuevo, moderno, que consulte también tp- 
das las modernas exij enejas, que satisfágalas 
necesidades i ahorre el terreno.

Como he dicho, esta reforma no podrá ser 
alcanzada por el señor Ministro de fitaciepda; 
para llevarla a efecto deberían nombrarse pPf 
senas especialmente encargadas de esta Gpmí- 
sion, conocedoras de los sistemas admimsfra- 
tiyos modernos; i, conjuntamente pon esas re 
formas, seria justo que viniera la relativa gl 
réjimen tributario, estableciéndolo com0 Jo es­
tá en todos los pais.es civilizados; tepiepdq pqr 
hase el impuesto sobre el capital i sobre la 
renta, como el Jn.cp?»ete ingles i otros.

Por último, señor Presidente, confío en que 
el señor Ministro de Instrucción Pública, pe­
netrado, como está, de la importancia de las 
necesidades de la instrucción pública, se prpp 
cnpará, con vivo Ínteres, de eyitar}e Ja ame­
naza que significa la aprobación dp} preso 
puesta O» 1» forma propuesta por la Comi­

pais.es
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sion el proyecto, a fin de que lo discutiéramos 
en Ja próxima semana.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Insinúa el honorable Diputado por Concep 
cion que por unanimidad se acuerde que vuel­
va este proyecto a Comisión por unos cuatro 
o cinco dias.

El señor Huneeus (don Francisco).—Me 
opongo, señor Presidente.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se va a votar la indicación de Su Señoría.

Votaron por la afirmativa los señores:

misión el proyecto que autoriza al Presidente 
de la República para invertir diversas sumas 
en el pago del personal de camineros i jorna­
leros i en la adquisición de sondas de investi­
gación de yacimientos de sustancias mine­
ras.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no se pide votación, la daré por aprobada.

Aprobada.
El señor Correa Bravo.—Ojalá se sirviera 

Sn Señoría anunciar este proyecto para una 
sesión próxima.

Bahíunonde
Corbalan
Chadwick
Forster
Fóster Recabárren 
Huneeus Francisco 
Iñiguez 
Lira
Pereira Ismael 
Pizarro

Ramírez Pablo 
Rodríguez Luís M. 
Silva Cortés 
Subercaseaux 
Undurraga 
Urrejola
Vicuña Cifuentes
Vidal
Villegas

Votaron por la negativa los señores:
Fernández 
Quezada 
Rivera Marcial 
Rivera Miguel 
Serrano 
Urzúa Oscar

Alarcon 
Arancibia Laso 
Bañados 
Concha 
Correa Bravo 
Espinosa Jara

Se abstuvieron de votar los señores:
Barbosa Toro Lorca
Insunza Silva Somarriva
León Luco Vicuña Augusto

Votada nominalmente la indicación del se­
ñor Huneeus, resultó aprobada por diecinue­
ve votos contra doce, habiéndose abs enido de 
votar seis señores Diputados.

Durante la votación:
El señor Póster Recabárren.—Sí, señor 

Presidente; para amparai a los industriales 
contra los tinterillos.

El señor Quezada.—No, señor, porque me 
parece que ha,i aquí algunas cuestiones que 
debe estudiar la Comisión.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano'. 
—Digo que sí, en vista de los antecedentes 
que a este respecto se me han dado, sin perjui­
cio del estudio que sobre esta materia pueda 
hacer la Cámara.

El señor Arancibia Laso —Ruego al señor 
Secretario que se sirva rectificar mi voto; voto 
que nói

Tabla de fácil despacho
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Anuncio para el primer cuarto de hora de la 
sesión próxima, en primer lugar, el proyecto 
del honorable señor Quezada, relativo a las 
letras de cambio; a continuación el proyecto 
aprobad > por el Honorable Senado i que aca­
ba de ser eximido del trámite de Comisión, i, 
en seguida, el proyecto que concede permiso 
a dos instituciones para conservar la posesión 
de algunos bienes raíces que hoi poseen.

Provisiones para la Armada
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Entrando a la órden del dia, continúa la in­
terpelación del honorable Diputado por Val­
paraíso, señor Bañados.

Ofrezco la palabra.
El señor Rivera (don Miguel).— A! term i­

nar la sesien de ayer dije, señor Presidente, 
qus me proponía hacer algunas observaciones 
en esta interpe'aei m i voi ahora a decir solo 
unas pocas pal: bras,

El honorable Diputado por Valparaíso ha 
formulado un proyecto de acuerdo, según el 
cual se pide a la  Honorable Cámara un pro­
nunciamiento en esta interpelación.

El honorable Diputado de Valparaíso ha ci­
tado una serie de decretos, a su juicio ilega­
les, espedidos por el honorable ex-Ministro de 
Guerra i Marina, señor Matte.

buitre esos decretos hai uno, el de 31 de 
enero de 1913, que, a mi juicio, es el mas 
grave de todos ellos. Yo no tengo para qué 
entrar en mayores consideracion-s para esta­
blecer la ilegalidad de ese deci eto, porque el 
mismo ex-Ministro señor Matte ha declarado 
que en realidad se mandaron pagar por ese 
decreto algunas cuentas que se relacionaban
con servicios de la Armada correspondientes 

El señor S ec re ta rio —Indicación del señorial año anterior, es decir, al de 1912.
Correa Bravo para eximir del trámite de Co-I Su Señoría, por medio de ese decreto, im-
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putó gastos del año de 1912 al presupuesto 
de 1913,

Indudablemente, señor Presidente, que la 
opinión de la Honorable Cámara es que este 
decreto es ilegal; no puede desde luego soste­
nerse su legalidad, como desde luego lo re­
conoció el mismo señor Diputado por Ran- 
cagua.

Pero el honorable Diputado porR ancagu 
ya no es Ministro, no desempeña una cartera 
ministerial i, en consecuencia, dentro de las 
prácticas parlamentarias, me parece que no se 
puede perseguir una sanción por medio del 
pronunciamiento de la Honorable Cámara a 
propósito del proyecto formulado por el ho­
norable Diputado por Valparaíso.

Porque, ¿qué efecto, qué consecuencias 
traería el pronunciamiento de ¡a Honorable Cá­
mara respecto de este proyecto? Supongamos 
que él sea aprobado, como no podría menos 
de serlo, por que, como dije, está en la con­
ciencia de mis honorables colegas que hai ile­
galidad manifiesta en ese decreto. En este 
caso indudablemente que la sanción de la Ho­
norable Cámara no alcanza al ex-Ministro 
señor Matte, puesto que Su Señoría ya no 
ocupa una c rtera ni comparte las tareas del 
Gobierno.

Ahora, respecto de la tramitación de este 
decreto tampoco este pronunciamiento de la 
Cámara, a mi juicio, tendría mayor resultado 
puesto que de este decreto ya se tomó razón 
i se hizo el pago.

Eu consecuencia, el pronunciamiento de la 
Honorable Cámara respecto de este proyecto 
me parece que no es un pronunciamiento 
parlamentario, oportuno, digamos así. Pero 
hai entonces que colocar ia cuestión en otro 
terreno.

A mi juicio, en el acto ejecutado por el 
ex-Ministro señor Matte, por medio de ese 
decreto, hai una malversación de fondos pú­
blicos, porque al fin i al cabo hai malversa­
ción de fondos cuando se destina una canti­
dad de dinero a un objeto distinto de aquel 
para el cual ha sido destinada dicha cantidad.

En consecuencia, establecida en esta forma 
la falta cometida por el ex-Ministro de Mari­
na, Su Señoría estaría comprendido dentro 
de la disposición del artículo 83 de la Cons­
titución del Estado, que dice:

«Los Ministros del despacho pueden ser 
acusados por la Cámara de Diputados por los 
delitos de traición, concusión, malversación 
de los fondos públicos, soborno», etc...

1 se sabe que un Ministro puede ser acu­
sado aun cuando no esté ejerciendo las fun­
ciones de tal. Me parece que éste es el caso.

mi juicio, el honorable Diputado por Val­
paraíso, sin pretender por eso indicarle el 
camino, ni tampoco darle una lección, ni mu­
cho menos, ha debido ir directamente a la 
acusación; porque es ése el único camino que 
le queda a Su Señoría, dentro de las prácti­
cas parlamentarias i dentro del precepto cons­
titucional.

Pero se ha formulado también una órden 
del dia, por el honorable Diputado por Arau- 
co, cuya ausencia de la sala lamento en este 
momento. Esta órden del dia, ¿que quiere de­
cir? Que la Honorable Cámara no se pronun 
cía respecto del acto ejecutado por el ex-Mí- 
nistro i que pasa sencillamente a la órden del 
dia, dejando al honorable Diputado interpe­
lante o a cualquiera de mis honorables cole­
gas en situación de tomar otro camino que 
sea mas eficaz que éste.

En el caso actual, no doi mas alcance que 
éste a la  órden del dia propuesta por el hono­
rable Diputado por Arauco.

Pero quiero, también, a propósito de esta 
interpelación i de este decreto ilegal, manifes­
tar que el ex-Ministro de Marina, señor Matte, 
tomó durante su paso por el Ministerio una 
determinación bastante grave con el objeto de 
condenar, no ya una ilegalidad, sino una prác­
tica antigua que se mantiene en algunos ser­
vicios del Ejército. Me refiero a la medida 
adoptada por el señor Matte respecto del co­
mandante Barrios i del comandante Ostornol, 
que fueron llamados a calificar servicio.

Saben mis honorables colegas que el señor 
Matte tomó esta medida fundado en las si­
guientes consideraciones:

En los distintos servicios, no solamente del 
Ejército, sino —puedo decirlo sin temor de 
equivocarme, ni de ser rectificado—de toda la 
administración pública, es costumbre, cuando 
hai fondos sobrantes dentro del presupuesto 
asignado a un objeto dado, pedir autorización 
a los jefes respectivos para invertir dichos 
fondos en otro objeto que los que necesita 
dentro del mismo servicio.

Se trata, por ejemplo, de una necesidad ur- 
jente, sobre dinero en el servicio de rancho i 
hai necesidad de hacer, por ejemplo, una re­
paración en un cuartel que no admite espera.

En tal caso, i no habiendo fondos disponi­
bles en el presupuesto respectivo, se ha acos­
tumbrado siempre, previa la autorización de 
los jefes respectivos, invertir en satisfacer la 
necesidad urjente los fondos sobrantes i des­
tinados a otro objeto.

Esto fué lo que hizo el comandante Barrios 
en el comando del cuerpo que estaba a su
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Esta práctica, vuelvo a repetir, es jeneral, 
común en todos los servicios de la administra­
ción pública. Jamas ningún Ministro habia 
llamado la atención hacia esta corruptela, ha­
cia esta mala práctica. Me apresuro a declarar 
que la considero así.

El honorable señor Matte tuvo conocimien­
to de esta practicad en el acto mandó suma­
riar al comandante Barrios; i el funcionario 
encargado de sumariar a este jefe del Ejército 
inició el sumario, lo siguió i lo sentenció ab­
solviendo al comandante Barrios.

Habia habido malversación de fondos, es 
decir, aplicación de fondos de un servicio a 
otra rama del mismc servicio. Pero defrauda­
ción de fondos no habia, no habia tampoco mal 
uso de estos mismos fondos públicos.

Esta sentencia, dictada por el comandante 
Ostornol, encargado de levantar este sumario, 
como comandante jeneral de armas, fue cali­
ficado de un prevaricato por el ex-Ministro de 
Guerra, señor Matte.

Yo digo, señor, aquí el ex-Ministro de la 
Guerra, señor Matte, cometió una irregulari­
dad, la de avocarse facultades judiciales que 
no tenia. Porque los procesos, todos los asun­
tos judiciales que corresponden a la justicia 
militar, se tramitan por las autoridades que 
la Ordenanza Jeneral del Ejército determina.

So calificó de delito el acto ejecutado por 
el comandante Barrios; el comandante jeneral 
de armas, encargado de fallar sobre este de­
nuncio, declaró que no habia delito, i el ex- 
Ministro señor Matte, en vez de aceptar este 
fallo i de tomar otras medidas para acabar con 
aquellas prácticas que Su Señoría consideraba 
malas, no siguió el camino que debia tomar, 
sino que sencillamente mandó calificar servi­
cios, arrojó del Ejército a aquellos dos jefes: 
los comandantes Barrios i Ostornol.

He estado hojeando en estos últimos dias 
varias Memorias del Ministerio de la Guei ra, i 
en ellas he encontrado una serie de notas 
emitidas durante varios años, por muchos fun­
cionarios militaros, comandantes jenerales de 
armas, jefes de cuerpos, etc., i en tedas ellas 
se pide al Gobierno que concluya con esta 
práctica, solicitando, al mismo tiempo, que en 
la confección de los presupuestos se tomen 
un pocp mas en cuenta los servicios militares, 
con el objeto de que se pueda disponer de los 
fondos que en realidad necesitan estos sei vi­
cios para su desarrollo.

Sin embargo, el Gobierno nunca tomó algo 
na medida respecto de estas observaciones 
de los mismos jefes del Ejército, i con ánimo 
lijero — por no calificar de otra manera este 
procedim iento— <•! ex-M inistro  de M arina, se­

ñor Matte, asumiendo un nape! ju  Jera' que no 
le correspondía, se encargó de cal-ib ar de pre­
varicación lo sentenciado por el comandante 
Ostornol.

Por este medio se tuvo, de la noche a la 
mañana, en la calle a dos jefes bastante meri­
torios del Ejército.

I yo digo, señor Presidente, ¿hai un crite­
rio uniforme en los hombres de Gobierno para 
juzgar los diversos actos déla  administración?

Indudablemente que nó. Porque en este 
caso el señor Ministro declaró que aquella 
práctica era perniciosa, que merecía castigo i, 
sin embargo, no se detuvo la mano de ese mis­
mo señor Ministro probablemente porque el 
hecho no merecia castigo, cuando firmaba este 
decreto ilegal que importa, como lo he dicho, 
una malversación de fondos públicos.

Entonces, ¿cuál es el papel que hoi por hoi 
corresponde a la Cámara en oresencia de es­
ta situación?.

Si el ex-Ministro señor Vatte declara que 
el decreto dictado por Su Señoría es ilegal, 
¿cuál es el papel, vuelvo a repetirlo, que co­
rresponde a la Cámara ante esta situación? 
¿Cerrar los ojos? ¿Decir: es ilegal el decreto; 
pero me guardo de hacer una declaración a 
este respecto; no me pronuncio sobre esta 
ilegalidad que aparece manifiesta?

¿Por qué se haría esto?
¿Acaso seria por lo mismo que hemos esta­

do presenciando en las últimas sesiones de 
esta Honorable Cámara a propósito de los d a ­
tos que trajo el honorable Diputado por Osor- 
no, respecto de las diferencias de precios a 
que se adquirió el forraje para las policías i 
el que se destinaba al Ejército?

Porque, fíjese bien la Cámara: el honorable 
Diputado por Osorno ha traído antecedentes 
oficiales, de los que se desprende que Su Se­
ñoría ha tenido razón para hacer las observa­
ciones que formuló. Esos mismos anteceden­
tes justifican el proyecto de acuerdo que ha­
bia propuesto a la Cámara el honorable señor 
Molina. Pero inmediatamente después de for­
mulado ese voto, aunque me parece que la 
mayoría de mis honorables colegas estaba de 
acuerdo en que esos datos daban base suficien­
te para la aprobación de dicho voto inmediar 
teniente, repito, se dijo que él podía producir 
una crisis ministerial, una perturbapion en el 
Gobierno, i que esto no era posible.

De modo que el honorable Diputado, vién­
dose colocado en una situación de gran res­
ponsabilidad, puesto que a él se le atribuíala 
posibilidad de una caída ministerial, tuvo que 
retirar su proyecto de acuerdo.

I entonces, ¿en qué situación quedamos? En
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la tnínma situación de antes, en la misma 
situación que en que nos colocó la ilegalidad 
cometida por e) ex-Ministro de Guerra i Ma­
rina, señor Matte; i porque por mucha que 
sea la deferencia que los señores Ministros me 
merezcan—hai un poco de decepción en mis 
palabras, pero tengo que decirlo bien claro— 
debo hacer presente que las observaciones 
que se hacen en la Cámara son tomadas en 
cuenta por los señores Ministros; pero pocas 
veces se cambian los rumbos o se enderezan 
los entuertos administrativos que se denun­
cian en esta Cámara.

Las contestaciones que da Su Señoría son 
casi de cliché, i Sus Señorías dicen siempre: 
«Tomo nota de las observaciones del honora­
ble Diputado; me impondré de los anteceden­
tes i contestaré a Su Señoría.

Así terminan las tempestades parlamenta­
rias, en un vaso de agua que se toman los se 
ñores Ministros.

Yo mismo he traido aquí muchas veces de­
nuncios sobre irregularidades administrativas, 
las he hecho presentes a los señores Minis­
tros, pero mui pocas veces, de cincuenta ve­
ces, talvez en una, habré obtenido contesta 
cion satisfactoria.

De modo que me encuentro verdaderamen­
te en una situación difícil para dar mi voto 
en esta interpelación. Veo que hai aquí una 
ilegalidad declarada por el propio señor Mi­
nistro que afirmó ese decreto ilegal. Pero el 
ex Ministró de Marina es hoi Diputado por 
Rancagua i un fallo de la Cámara no le alcanza 
a Su Señoría.

Por esto, muchos de mis honorables cole­
gas opinan que mas vale votar la orden del 
dio propm-sta. Entóneos se Va a reproducir la 
misma situación que se produjo a propósito 
de las observaciones formuladas por el hon j- 
rable Diputado por Osorno.

Hai irregularidad, hai ilegalidad i, sin em­
bargo, la Honorable Cámara no se atreve a 
tomar una resolución, en un caso, porque ella 
seria ineficaz, i en el otro, por cuanto produ­
ciría una crisis ministerial.

¿No seria mejor que cerráramos el Congre- 1 
so? Porque vamos llegando a una situación ' 
verdaderamente inverosímil.

Cuando se trae una interpelación al seno de 1 
esta Honorable Cámara, hai Diputados que 1 
hacen el vacío alrededor del Diputado inter­
pelante í dejan sin número la S da, se retiran ( 
de ella faltando a sus deberes gravemente, < 
primero, porque tienen la obligación de estar i 
en la Cámara, i segundo, porque faltan a la 1 
Cortesía que deben a sus honorables colegas, i

Lo repito: mas vaidrva que cerráramos el i

i Congreso si hubiéramos de renunciar a la fis- 
I calizacion, porque, al fin i al cabo, los Dipu- 
- tados, como representantes del pueblo, están 
) en el deber de hacer estas reprentaciseones en 
' nombre de los intereses que están encargados 
s de defender i cautelar.

Sin embargo, de hecho nada pueden hacer 
! en ejercicio del derecho de fiscalización, que 
1 es el mas precioso de los derechos que tienen 
’ los representantes del pueblo, porque, por una 
1 razón o por otra, por miedo o bien por la ine­

ficacia de un pronunciamiento de la Cámara, 
no creen llegado el caso de llegar hasta don­
de el deber los obliga.

Indudablemente que conviene mas que no 
funcione el Congreso, ya que aquí solo veni­
mos a perder el tiempo.

Hemos oido al honorable Diputado por Osor" 
no hablar en varías sesiones i despertar inte" 
res vivísimo en la Cámara a propósito de 
ciertos denuncios basados en datos oficiales, 
i ahora nos encontramos con una declaración 
del honorable Diputado en que nos dice que 
es chileno, patriota, i que por haber contribui­
do a que enti ara al Ministerio el señor Corba­
lan para que no se diga que no es un hombre 
de órden, retira su proyecto.. .

Entonces, ¿para qué trajo este asunto, que 
debia terminar en punta, por no decir en for­
ma grotesca?

Desde que se organizó este Ministerio no 
he querido atacarlo en la Cámara, a pesar de 
que hubiera tenido mas de una oportunidad 
para hacerlo, porque, debo decir con franque­
za, dentro de mi modesta e.sfera de acción, no 
fui partidario de esta organ zacion política, o, 
por mejor decir, de que entrara en el Gabi­
nete un representante del partido radical; i 
no quiero que se pueda pensar que, al ata­
carlo, al fiscalizar sus actos, pretendo conti­
nuar aun en la campaña de resistencia que 
hice a este Ministerio desde el primer momen­
to. De modo que me encuentro, casi en la 
misma situación del honorable Diputado por 
Osorno; i por este camino llegaremos a la 
conclusión de que todos estamos en la situa­
ción semejante, salvo el honorable señor Bia 
nados, que ha tenido pulmones i pacienca- 
bastante para sostener esta interpelación con­
tra el ex-Ministro señor Matte.

Señor Presidente, yo estimo que sería acer­
tado, a pesar de tener nuestra política diriji- 
da por un Gabinete universal, que mis hono­
rables colegas—no pretendo tampoco indicar­
le camino alguno a la Honorable Cámara, 
ni tendría derecho ni situación para hacerlo— 
mediten un poco en lo que está pasando...
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No es posible que los Ministros de Estado ■ 
ejecuten actos ilegales, sin que la Honorable 
Cámara tome después ninguna resolución al 
respecto.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—En el 
interes de que este negocio, que nos afecta a 
todos, se dilucide con el mayor acierto, ya 
que nuestro voto sobre este asunto será 
dado en conformidad a la legalidad de los 
procedimientos del Gobierno, desearía que Su 
Señoiía discurriese sobre el único tópico en 
discusión en el fondo: el decreto del ex-Minis­
tro de Marina, ¿es o no legal?

He visto una interesante nota del presiden­
te del Tribunal de Cuentas, publicada en la 
prensa, en que se dice que el decreto en refe­
rencia es perfectamente legal.

La cuestión, que no he visto hasta ahora 
dilucidar con bastante claridad, es ésta: las 
provisiones mandadas pagar por el Ministro 
de Mar:na en virtud de un decreto ¿fueron o 
no consumidas durante 1913?

Los antecedentes a que se refiere esa nota 
oficial manifiestan que esas provisiones fue­
ron entregadas en 1912 como aprovisiona­
miento de la Armada, pero consumidas en 
1913, i por consiguiente es correcto su pago 
con fondos del presupuesto del año 1913.

Si yo estoi engañado o esa nota del presi­
dente del Tribunal de Cuentas adolece de un 
error, es otra cosa; pero si el negocio está plan­
teado en forma verdadera por el Tribunal de 
Cuentas, no hai aquí ni asomo de ilegalidad...

El ex-Ministro señor Matte ha querido, con 
un exceso de delicadeza, no ir mui allá en el 
debate sobre el hecho mismo de la legalidad 
de su decreto, porque sin duda lo que mas 
preocupa a Su Señoría en este caso es el 
interes público i el propósito de que se cum­
plan rigurosamente las disposiciones de las 
leyes.

Pero, en el peor de los casos, habrá solo un 
error en la imputación de los fondos, lo cual 
no autoriza en ninguna forma la gravísima pa­
labra «malversación», que ha querido emplear 
el honorable Diputado por Angol.

La malversación se refiere a la inversión de 
fondos públicos, que no se aprovechan o no se 
invierten en el servicio de la nación..

El señor Espinosa Ja ra .—Con objeto ilícito.
El señor Rodríguez (don Aníbal).— Exacto.
De modo que no puede abarcar la palabra 

malversación una errónea imputación de fon­
dos en un decreto.

Hablo en esta cuestión con toda sereni­
dad de espíritu i me dirijo a Su Señoría el Di­
putado por Angol para invitarlo a que éntre 
a lo que yo estimo es la cuestión de fondo en

este debate, i estoi dispuesto a oir tranquila­
mente las observaciones de Su Señoría.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
He bajado a tomar mi asiento de Diputado 
para contestar el discurso que lamento haya 
pronunciado el honorable señor Rivera en au­
sencia del honorable señor Matte.

I permítame el honorable Diputado, desde 
luego, que le interrumpa para decir a Su Se- 
ñoiía que algunas de sus palabras han produ­
cido una desagradable impresión entre los 
que estamos ciertos de que el honorable señor 
Matte es uno de los miembros mas distingui­
dos de la Honorable Cámara.

, Creo que al honorable señor Rivera lo han 
traicionado las palabras, porque no me imaji- 
no que haya querido ofender en su ausencia 
a un distingidb miembro de mi partido i cuya 
honorabilidad nadie puede poner en duda.

Me reservo el derecho de contestar el dis­
curso de Su Señoría tan luego como Su Seño­
ría deje la palabra.

El señor R ivera (don Miguel).—Continúo; 
pero voi a tomar nota de las interrupciones 
con que me han favorecido algunos honora­
bles Diputados.

En la sesión de ayer, estando presente el 
señor Matte, cuando faltaban dos o tres mi­
nutos, acaso cinco, para que terminara la se­
sión, pedí la palabra para tomar parte en este 
debate, junto con el señor Claro Lastarria. El 
señor Matte declaró que sentía mucho no po­
der asistir a esta sesión, por tener que ausen­
tarse de Santiago.

De modo que el señor Matte estaba adver­
tido.

El señor Puga Borne (vice-Presidente) — 
De modo oue Su Señoría sab'a de antemano que 
el señor Matte iba a estar ausente en este debate.

El señor R ivera (don Miguel).—Sí, señor; 
i había esperado otra oportunidad; pero el se­
ñor Presidente ofreció por dos veces la pala­
bra, i, naiuralmente, no me es posidle dejar 
pasar oportunidad de hacer las observaciones 
que quería formular en esta interpelación.

Por lo demas, yo soi amigo personal del 
señor Matte...

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se conoce...

El señor Rivera (don Miguel).— I no acepto 
que se me diga que mis palabras me han trai­
cionado, al juzgar la conducta del ex-Ministro 
señor Matte. Yo no he hablado de don Jorje 
Matte, sino de la conducta funcionaría del 
ex-Ministro de Guerra i Marina.

Respecto a la caballerosidad que nos debe­
mos en este recinto, fila es doble. A mi juicio: 
primero, la que nos debemos como miembros
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de esta Cámara, i en segundo lugar, la corte­
sía que nos debemos como personas educadas, 
i creo que no habrá nadie que pueda decir que 
yo haya faltado alguna vez a esos sentimien­
tos de caballerosidad ¡Absolutamente!

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Yo tomo en cuenta en este asunto las pala­
bras mismas de Su Señoría, i que fueron las 
que me indujeron a tomar mi banco de Dipu­
tado. Su Señoría dijo testualmente: «1 no se 
detuvo la mano del señor Ministro al firmar 
el decreto ilegal que significa una verdadera 
malversación de fondos».

Son estas palabras de las que protesto.
El señor Rivera (don Miguel).—Antes de 

tomarla palabra, señor Presidente, vi la Cons­
titución, que dice: «malversación de fondos» 
Por si los conocimientos de Derecho que ad­
quirí como estudiante me hubi- ran traiciona­
do, tomé un diccionario para fijar el sentido de 
esta palabra «malversación», i encontré que 
decia: «Malversación», invertir los caudales 
que uno tiene a su cargo o custodia en usos 
distintos de aquellos para que están destina­
dos».

Recuerdo a todos mis honorables colegas el 
sentido de esta palabra que yo fijé hace un 
momento antes de emplearla, dando de me­
moria esta misma definición, sin citar el dic­
cionario

Dice el honorable señor Rodríguez que he 
ido demasiado léjos al hablar de malversación 
de fondos, i el señor Puga Borne agrega que 
todos sábemos que el señor Matte es un cum- 
plico caballero, etc., etc.

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
Yo no he dicho «etcétera»; he dicho que el 
señor Matte es incapaz en absoluto de una 
malversación.

El señor R ivera (don Miguel).—Yo no he 
hablado de defraudación, sino de «malversa­
ción» , i esta palabra está bien empleada, tal 
como la usa la Constitución en el artículo a 
que di lectura. Aquello a lo cual se refiere el 
honorable señor Rodríguez, al hablar de ma­
nejo de fondos, importa una defraudación i 
no una malversación; pero este no es el caso del 
decreto del señor Ministro, como no lo es tam­
poco el del otro caso a que me he referido, del 
comandante Barrios i del comandante Ostor- 
nol.

Malversar es emplear en un objeto distinto 
los fondos destinados a un objeto determi­
nado.

El señor Espinosa Jara.—En la definición 
de la palabra malversar, a que dió lectura Su 
Señoría, se saltó la palabra «ilícito», que viene 
en el diccionario.

El señor Rivera (don Miguel). -La defini­
ción ao dice ilícito.

El señor Espinosa Jara.—Sí, honorable Di­
putado.

Tengo en la mano el Diccionario de la Real 
Academia Española.

El señor Rivera (don Miguel).—Yo he to­
mado la definición de un diccionario que tengo 
en mi casa, i no dice lo que Su Señoría lee.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero, 
señor, aparte de la significación de la letra 
misma, hai que tomar la significación, el al­
cance, que a la palabra malversación le da el 
concepto público entre nosotros.

Según esté concepto, i así se ha aplicado 
siempre, hai malversación cuando hai propósi­
tos ilícitos; i estos no puede nadie atribuírse­
los al honorable señor Matte.

El señor Puga Borne vice-Presidente).— 
I todavía mas, señor vice-Presidente, la pala­
bra empleada por el honorable señor Rivera 
no puede aplicársele al decreto en cuestión, 
en ningún caso, porque el gasto fué imputado 
a losj. fondos destinados a la previsión de ví­
veres para la Armada, es decir, al ítem desti­
nado a ese objeto; luego, no puede venirse a 
afirmar aquí un hecho inexacto, como seria 
el de decir que los fondos destinados a un 
objeto se invirtieron en una cosa distinta.

No ha habido, pues, malversación, ni en el 
sentido estricto de la palabra, ni en su inter­
pretación vulgar. Se pagó en enero la provi­
sión de víveres frescos a la Armada, que ha- 
bian sido entregados en noviembre, i esto, 
sin salirse del contrato vijente de provisión, i 
sin hacer la imputación del gasto a un ítem 
destinado a otra cosa. El señor Matte no po­
día saber, al firmar el decreto, qué parte de 
esa provisión se habia consumido con ante­
rioridad, porque la nota de la Dirección de 
la Armada decia que eran víveres para 1913.

El señor Fóstér Recabárren.—Cuando se 
trata de los actos de los funcionarios públi­
cos, no solo hai que acudir ai Diccionario, 
sino a las leyes del pais.

I a este respécto encuentro en el párrafo 
V. artículo 233, del Código Penal, bajo el 
rubro malversación de fondos, lo siguiente:

«Artículo 233.—El empleado público que, 
teniendo a su cargo caudales o efecto» pú­
blicos o de particulares en depósito, consig­
nación o secuestro, lo sustrajere o consintiere 
que otro lo sustraiga».

El señor Rivera (don Miguel).—Pero lea 
ahora Su Señoría el artículo 236, que dice:

«Artículo 236.—El empleado público que 
arbitrariamente diere a los caudales o efecto»



1480 CÁMARA DE DIPUTADOS

que administra una aplicacioü pública dife­
rente de aquella a que estuvieren destinados».

Este artículo figura en el título malversa­
ción de caudales públicos.

El sebor Fóster Recabárreh.— En todo 
caso la malversación es un crimen.

El señor Rivera (don Miguel).—-Induda­
blemente.

Pero yo no traté de colocar al honorable 
señor Matte en el caso de delincuencia.

Yo rechazo cualquiera preocupación de mis 
honorables colegas acerca de que trate en 
este caso de molestar personalmente al hono­
rable señor Matte... Rechazo en absoluto tal 
idea.

Estoi hablando aquí de malversación de 
fondos públicos, porque así llama a estos ac­
tos el diccionario de la lengua i porque ásí 
los califica también la lejislacion del pais.

De manera que insisto en declarar que 
cuando hai objeto ilícito hai defraudación.

El señor Silva Cortés.—Cuando hai pro­
pósitos de lucro, lo que jamas puede haber 
existido en este caso.

El señor Rivera (don Miguel).—Pero el ho­
norable Diputado me dice que éntre a analizar 
la legalidad o ilegalidad del decreto de 31 de 
enero, porque hai un informe del Tribunal de 
Cuentas que dice que este decreto está bien 
dictado.

Yo no he leído el espediente, ni conozco 
todos los antecedentes que hai sobre la ma­
teria.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Ni yo 
tampoco.

El señor Rivera (don Miguel).— Pero me 
atengo a uña declaración hecha por el propio 
señor Matte en sesión pública i que consta del 
Boletín de Sesiones,

I ésta es una declaración reiterada.
El señor Rodríguez (don Aníbal).—Sí, se­

ñor Diputado. La he oido yo mismo.
El señor Bañados.—Aquí tehgo la versión, 

i dice:
«Por lo demas, ya hice presente á la Cáma 

ia  i lo voi a repetir ahora, que si hubiera vis­
to alguno de los comprobantes a qtre se refie­
ren las cuentas que están en lá Mesa de la 
Cámara, yo no habria dictado ese decreto».

El señor R ivera (don Miguel).— Esa fué la 
declaración primitiva del honorable señor 
Matte, declaración que reiteró Su Señoría efi 
la sesión de ayer.

Declaró Su Señoría que, si hubiera sabido 
que en ese legajo de cuentas habiá alguna 
que se referia a víveres proporcionados a la 
Armada i consumidos por ésta en el año 1912 
Sti Señoría no habria dictado ese decreto.

Pero,—dijo el honorable señor Matte—es­
tos víveres se consumieron, el Triscó lóS debía 
i habla qUe pagarlos.

Ye pienso lo mismo qúe el honorable se­
ñor Matte en este particular. Pero de ahí a 
qúe el Fisco, para pagar consumos hechos por 
el Ejército o por la Marina, que haya nece­
sidad de cáncelar, tenga qué hacerlo a costa 
de estas ilegalidades, hai un mundo de distan­
cia. I ninguno dé mis honorables colegas po­
drá poner esta Obligación por encima del 
cumplimiento de las leyes.

L aleidel año 1884 es perfectamente clafa 
a esto respecto. Esta lei dice qiie no Se pue­
den imputar á ningún ítem del presupuesto 
decretos de pago relativos a consumes o gas­
tos hechos en años anteriores, gastos qüe úo 
están incorporados en los presupuestos del 
año en que se decreta el pagó.

El señor Rodríguez (don Aníbal).— Pero 
permítame úna palabra solamente, honorable 
Diputado

Mi duda es ésta: las provisiones mandadas 
pagar por él eX Ministro señor Matte ¿íúeron 
consumidas en 1913 o nó'?

El stefiot Rivera (don Miguel).—El honora­
ble señor Matte ha declarado qtie üo habria 
firmado ese decreto si hubiera conocido los 
antecedentes traídos ál debate por el hono­
rable Diputado por Valparaíso, señOr liáñá- 
dOS.

El señor Ródrígúéz (don Aníbal).— El ho­
norable señor Matte¡ por un exceso de delica­
deza se adelantó a hacer tal declaración. Pe­
ro mi pregunta no se refiere á éso. Yo quiero 
llamar la atención de Su Señoría a que hai 
una nota del (tribunal de Cuentas en qué se 
establece que el aprovisionamiento de estos 
víveres para la Armada se hizo en 1912, pero 
qüe esos víveres fueron consumidos eñ 1913.

Por esto yo llamaba la atenciort de SU Se­
ñoría haciéndole esta pregunta: ¿fueron esos 
víveres consumidos en 1913 o no?

El señor & fiados.—En Í9 l2 . Hai ciento 
hueve comprobantes que establecen lo con­
trarió de lo qtie dice el decreto.

Háí Uñ recibo del crucero Chacdbúóo que 
dice que las raciones qúe recibió, le fueron 
suministradas en la segunda quincena de se­
tiembre dé l9 l2 .

Este recibo tiene la firma del contador cOn 
el visto-bueno del oficial de detall i áól co­
mandante del crucero.

El señor Rivera (don Miguel).—Qúédan 
eñtóñces desvanecidas las du l S del hdüora 
ble Diputado por Laútaro, señor Rodrígtiez, 
con la doclaracioü que nos ha hecho el ho­
norable Diputado por Valparaíso, porque apa-
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rece ciará i nítida la ilegalidad del decreto 
fie 31 de enero.

Pero vuelvo al terreno de mis observacio­
nes: ¿Cómo sabe la Cámara de la situación en 
que se encuentra? ¿Pasa a la órden del dia. 
como lo propone el hoüorable Diputado, se- 
ñot Claro Lastarria? Pues, entónces, se apro­
baría la ilegalidad.

I, por otra parte, ¿qué objeto tiene ahora 
el proyecto de acuerdo del honorable Diputa­
do por Valparaíso, cuando ya el honorable 
señor Matte no forma parte del Ministerio? 
¿Iríamos a censurar a un ex-Ministro de Es­
tado?

El señor Huneeus (don Francisco).—Las 
propias palabras de Su Señoría están de­
mostrando que no puede la Cámara votar un 
proyecto de acuerdo que censura a un ex-Mi­
nistro, como no podría tampoco censurarse 
al actual señor Ministro de Guerra i Marina 
por actos que Su Señoría no ha ejecutado; 
Ib único que procede es lo que el mismo se­
ñor Matte, bien seguro de la corrección de 
sus procedimientos, solicitaba del honorable 
Diputado interpelante: «vaya Su Señoría a la 
acusación».

¿Cómo podemos nosotros discutir siquiera 
un voto de censura a un ex-Ministro de Es­
tado? •

El honorable señor Matte invitó una i otra 
vez al honorable Diputado por Valparaíso a 
que fuera consecuente con sus denuncios i 
que hiciera,uso de la facultad que la Consti­
tución le confiere: la de acusar al ex-Minis­
tro. Es eso lo único aceptable, lo demas es 
de todo punto improcedente.

El señor Bañados.—Es que, a mi juicio, 
dentro del terreno constitucional, he podido 
proponer un voto como el que he sometido a 
la consideración de la Honorable Cámara.

El señor Rivera (don Miguel) — Fin esto 
siento no estar de acuerdo con el honorable 
Diputado por Valparaíso; porque, francamen­
te, en este caso, a mi juicio, no caDe tomar 
otro camino que el de la acusación, si es que 
Su Señoría desea llevar adelante esta cues­
tión. Un procedimiento de la Honorable Cá­
mara seria absolutamente ineficaz, pues esto 
no le alcanza al ex-Ministro de Marina. No es 
parlamentario, no está dentro de nuestras 
prácticas.

En consecuencia, el honorable Diputado 
tiene la puerta abierta para retirar su pro­
yecto de acuerdo A mí me parece que el 
único camino pie tiene es el de acusa' ion.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Pido la palabra.

j&l señor Pucja Borne (vrce-Presidente).—

¿Me periüite dos palabras, señor Viée-PreSÍ- 
dente?

El Señor Espinosa la ta .—Ha llegado la 
horá.

El señor Silva Cortés.—¿No bai acuerdo 
para prorrogar la sesiofi por Inedia hora?

El señor Puga Btífüé (více Presidente).— 
Yo solo ócupária uttog dos minutos.

El señor Espinosa Jara. Deseo saber si 
va a continuar lá interpelación o á terminar 
en ía sesión de hoi; pues, si fuera a coñtinüdr 
en la sesión siguiente, yo mé opondría á la 
prórroga de labora.

El señor Huñeéus (don Fraúcisco).—Si va 
a continuar, honorable Diputado.

El señor Espinosa Jara.— Entónces tüe 
opongo a que se prorrogué la hora.

El señor Hüñeeiié (don Francisco).—Pero 
por cortesía podríamos aóordar oír ál Sefiof 
vice-Prtísidettte, qüe ha solicitado la palabra.

El señor Riesco (vice-Presidéute).—Si hu­
biera acuerdo, podría prorrogarse lá sésion.

El señor Espinosa Jara.—Sigamos con la 
interpelación.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Yo he pedido la palabra i deseo que quede 
constancia de mi petición.

El señor Fóster Recabárren—Hai que to­
mar en cuenta también que el honorable Di­
putado por Rancagua está ausente de la Sala.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Si 10 
hai inconveniente, se prorrogará la sesión por 
un cuarto de hora.

El señor Bañados.—Hai un acuerdo de la 
Honorable Cámara para Gratar de solicitudes 
particulares, i yo me opongo, en consecuen­
cia, a la prórroga de la hora.

El señor Espinosa Jara.—Yo no me opon­
go, señor vice-Piesidente.

El señor Bañados.—Yo deseo que se cum­
pla el acuerdo de la Honorable Cámara i pa­
semos a tratar de solicitudes particulares; i 
como se ha declarado que la interpelación 
continuará en otra sesión, i como yo tendría 
que decir algo todavía a este respecto, siento 
manifestar que me opongo a la prórroga de 
la sesión.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pero 
si no se va a terminar hoi la interpelación, 
¿por qué no oímos ál señor Puga dos pala­
bras? ¿Cómo vamos a negarnos a este acto de 
cortesía?

El señor Riesco (vice-Presidente).—Tiene 
la palabra el honorable señor Puga Borne.

El señor Rivera (don Miguel).—¿Por qué, 
señor?

El s ñor Rodríguez (don Luis Martinia­
no).—Yo he pedido la palabra antes que el
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señor vice-Presidente, i quiero hacer uso de 
mi derecho.

Ya me ha sucedido en otras ocasiones que 
habiendo pedido la palabra en su oportuni­
dad, se me ha negado el uso de ella, pretes­
tando la Mesa no haberme oido.

Yo he pedido la palabra antes que el ho­
norable señor Puga Borne, i sostengo mi de­
recho.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Yo la he pedido ántes que el honorable Dipu­
tado por La Union, en el momento de bajar 
de la Mesa.

El señor Riesco (vice-Presidente) —Puede 
usar de la palabra el honorable Diputado por 
La Union.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano) 
—Yo desearía se me dijese por cuánto tiempo 
se ha prorrogado la sesión, para saber el de­
sarrollo que debo dar a mis observaciones; 
pero esto no quiere decir que me oponga a 
que el señor Puga Borne use de la palabra.

El señor Arancibia Laso.—Todo está ma­
nifestando que lo que mas conviene es que 
quede pendiente la interpelación.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Solicito 
el acuerdo de la Honorable Cámara para pro­
rrogar la sesión por media hora.

El señor A rancibia Laso.—Me opongo, 
señor.

Sesión secreta
El señor Riesco (vic -Presidente).—Se va 

a constituir la Honorable Cámara en sesión 
privada para tratar de solicitudes particulares.

El señor Espinosa J a ra .—¿Cómo es esto, 
señor ? ¿No se acordó pr rrogar la sesión?

El señor Riesco (vice-Presidente).—Se opu­
so el honorable Diputado por Santiago, señor 
Arancibia Laso.

La Sala se constituyó en sesión priada .

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


